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VACILACIONES

La gran cuestión del dia es la de si se fu­
sila ó no al diputado Sr. Carrasoo y al coro­
nel Sr. Soler, que se hallan sometidos á un 
consejo de guerra en Cádú, á (jonsecuencia de 
la última insurrección federal, de aquella ciu­
dad y sucesos de San Fernando. La primera

tud de indulto.
Se dijo que después de varias discusiones 

el Consejo de ministros habla resuelto indultar 
al diputado y hacer, como se dice entre sóida 
dos, carne de pescuezo al coronel. Se dijo des­
pués, que prolmblemente serian indultados los 
dos, habiendo sido causa de esta clemencia for - 
zada la amenaza del S r , Salmerón, de que si S3 
fusilaba á los dos se verla en el caso de reunir 
las Córtes, para que acordasen lo que tuvieran 
por conveniente, en vista de lo que el Sr. Sal- 

i meron calificarla de espantosa efusión de
jt, sangre.

Díjose después que habla divergencia de 
pareceres en el Consejo de ministros, y  que 
mientras los unos estaban por el indulto, otros 
querían que se ejecutase el fallo del tribunal, 
para no hacer escepciones entre grandes y pe­
queños. Entretanto, uno de nuestros colegas de­
cía que todo era prematuro, pues el Conssjo no 
habla dictado todavía sentencia; y  por último. 
La Correspondencia aseguraba anoche que el 
Consejo de ministros no habla tratado de se­
mejante asunto.

Bien pudiera concillarse esta noticia con la 
de la diversidad de pareceres respecto del casoj 
pues muy bien pudiera ser que los ministros 
hubiesen expresado su opinión fudra del Con­
sejo y al celebrarse este no se hubiera creído 
tratar de la cuestión, mucho más si fuese cierto 
que el de guerra no hubiera dictado todavía su 
fallo.

Sea do esto lo que fuere, desde lueg© apare­
ce que los republicanos quieren practicar el 
principio popular de "justicia y  no por mi oa- 
sa.ii pues no se han apresurado ni aun siquiera 
dado un paso para conseguir el indulto de los 
dos soldados, en quienes se ha cumplido el fa- j 
lio de la ley, y soban puesto en movimiento y j 
se agitan sin cesar para lá conmutación de la 
pena desde que se ha tratado de republicanos 
calificados y especialmente de un diputado, lo 
cual es tan grave que pasa la ropa y llega á la 
carne.

No quisiéramos que se fusilára á nadie, pe­
queño ni grande, y quisiéramos que todo se pu­
diera arreglar por la razón y el buen consejo: 
creemos además, y aun estamos profundamente 
convencidos, de que después de las teorías pro­
clamadas desde el primer dia de la república, la 
pena de muerte es improcedente y  que para 
aplicarla lógicamente seria preciso que desapa­
reciese la república. Mas no se trata de esto ni 
de discurrir sobre temas filosófico-políticos; si­
no de aceptar el hecho tal como se presenta, por 
la fuerza misma de la situaciou creada con las 
últimas disposiciones de las Córtes.

¿Se halla el Sr. Castelar resuelto á man­
dar que se cumpla la sentencia del consejo de 
guerra de Cádiz, si se ha dictado ó se dicta en 
el sentido que se ha indicado? El trance es du- 

j  ^ ^^"stituye una de las grandes respon­
sabilidades, la mayor sin duda que aceptó al 
aceptar la situación que él mismo proclamó 
como la única salvadora para el país. Com­
prendemos lo grave que para él Ka de ser y  la 
resonancia que habrá de tener el hecho de fu- | 
silar a un diputado constituyente: será el p r i-  | 

*1’̂® haya ofrecido en España, | 
y  tendrá un eco poderoso en el extranjero. í 

es indudable, así como tnmbien que ha- i 
brá de ser un golpe tremendo para su poder; 5 
mas al propio tiempo, ha de ser no ménos duro i

y no ménos peligroso fusilar al coronel é indul- a ■ • .
tara l diputado. Sea cual fuere la historia po - I ^gr la ( ÍS n L lf  ^
lítioa de ese coronel y  sus mayores ó menores I ciones que han fraidn f  ^  modifica-

S d ? r , í a u r i l i ' v T ?  r “ ' '  " v i :  í» rm .deG ob“ ™ l U T e o r ‘’“  ^
e T e S i t ^ d ^

clase. Sentenciaaos por el mismo delito un mili- Z
tar y un paisano, ser este indultado y  aquel ^ Í  ^

- J' 4 I Eas modificaciones de órden secundario, SO
en cir-

es

Mtíok’q T / á i*  iV'de ,u« > b iia  .ido j laaorm.., esunpdsimo oogoL I

S°u» dtL“ ¿ £ »  S r í i i r S V “ l¡ci- , L. .olueioo obis prudonlo „,ia indulta, I lo o.ij.
los dos, pero aquí surge otra no pequeña difi ■
cuitad. ¿Cómo se indulta á un coronel v se fu­
sila á los soldados? ¿Cómo se ejecuta la senten­
cia en la causa que se instruye contra los ase­
sinos del coronel Martínez Llagostera? Se dirá 
que el delito es muy distinto y que inspira mág 
horror el cometido en Murvieiiro que los come­
tidos en Cádiz y San Fernando. Poco á poco; 
no se trata de fijar la atención en el delito, que 
podrá ser más grave en un caso que en otro, 
sino en la sentencia que es igual en los dos. No' 
se trata de mirar á las circunstancias que pue­
dan existir para conceder el indulto, considera­
do el caso en sí mismo, sino de considerarle en 
reLscion de uno á otro.

Hay dos clases de sentenciados á muerte: 
es indudable que se les ha impuesto con arre­
glo á la ley: no hay que mirar más: ¿por qué se 
indulta á los unos y no se concede la misma 
gracia á los otros? si para indultar á unos se 
necesita clemencia como dos, todo se reduce á 
tener clemencia como cuatro para los otros:
haberla páralos de Cádiz y no haberla para i a r x- - j  :----------
los de Murviedro, lo repetimos, es un pésimo víctimas de aquellas miserias y  malas ar

el interés de la patria; pero las de un órden tan 
primordial referentes á la forma esencial de Go­
bierno del país, ningún partido puede adoptar­
las sin anularse y  sin perder el último resto de 
su dignidad. Cuando el interés público exige un 
cambio tan radical, los partidos decentes y  sé - 
nos se retiran del palenque llevando levantada 
su bandera con honra aunque vencida; jamás 
la arrastran por el lodo, ni la arrojan manchada 
a los piés de sus adversarios.

Confina el Sr. Martos, que mientras fué 
monárquico su partido, empezaron á nacer d i­
ferencias, fué preponderante la política de ex­
clusivismo, y descendiendo á toda.s las misórias 
de la política de intransigencia, se hizo impo­
sible la vida, y  aquella política mató á la mo­
narquía democrática.

Otro que fuera ménos franco que el presi -  
dente de la tertulia radical, se hubiera abste­
nido de pronunciar la sentencia de muerte de 
su partido. La confesión del Sr. Martos no es 
otra cosa que la confirmación de lo que todos 
sabían por experiencia propia, habiendo todos

naza, y esta actitud pudiera producir ana tran ­
sacción provechosa, pero ahora con su conduc­
ta han cerrado esta puerta que abre paso al 
presupuesto y desairados por los monárquicos, 
su flamante republicanismo se ha hecho sospe. 
choso á los republicanos.

Desairados por unos y rechazados por los 
otros, de hoy más el partido radical semejante 
al alma de Garibany purgará en el limbo po­
lítico del olvido su inconsecuencia y  sus innu - 
merables faltas.

Según nuestras noticias es posible que su 
majestad la Reina Doña Isabel II, se decida á 
pasar el invierno en P au ; permaneciendo en 
Viena el Príncipe Alfonso, con objeto de ter­
minar sus estudios en el colegio imperial Te- 
resino.

negocio para el Gobierno,
¿Como se saldrá del compromiso? lo presu' 

mimos, pero no cree.nos prudente decirlo.

EXAMEN DE CONCIENCIA

tes que tan gráficamente describe el señor 
Martos.

El gran argumento que emite para decidir 
á los radicales á que se pasen á la república con 
armas y bagajes, consiste eu amedrentarlos con 
la amenaza de la restauración. nExaminad 
dice, la situación y vereis que tras de la ruina'Si alguna duda pudiera quedar todavía de la ruina

rea de los miserablL fines que tuvieron por ^^ - - P I tauracion monárquica y nosotros qu6 tonomos
vinculado de la revolución de S e-

nos descentralizadores, bastaría fijar lâ  a ten - 1 votado,
cion en el discurso pronunciado por el señor i  w ^  arrepentimos de nnestro voto del 11 
Martos en la reunión que celebró ̂ anteayer ía hayan vo- ¡
antigua tertulia progresista. " nuestro voto, porque

¡Qué penosa impresión recibirán las perso­
nas sensatas, de recto juicio y sano corazón al 
leer tantas inconveniencias como jialabras en 
ese alegato más digno de un abogado listo que 
de un hombre de estado que aspira é¿ merecer 
la confian2:a del país, para que de nuevo le en­
cumbre á los elevados puestos que por gracia 
de la revolución y méritos de los que derrama­
ron su sangre en el puente de Alcolea, ocupó 
tan desgraciadamente para España.

Afirma el Sr. Martos por medio de su hon­
rada palabra que el ejercicio del sufragio un i­
versal y la práctica de los derechos individua - 
les no son la causa suficiente de las desdichas 
que pesan sobre la patria desde 1868, y  como 
prueba fehaciente presenta al público exámen 
los acontecimientos que han tenido lugar du -  
rante los años trascurridos desde aquella fecha 
funesta.

¡Es posible tanta obcecación! Desde 1868, 
no existe más que la tiranía popular, la peor 
de las tiranías por causa de sus veleidades ó 
ignorancia; el descrédito de la Hacienda, la 
i adisciplina del ejército, la sobreposicion de los 
elementos disolventes á todo órden social, y 
esto que esta visible al ojo ménos perspicaz se 
atreve á negarlo el Sr. Martos desde la presi­
dencia déla Tertulia progresista, afirmando que 
el partido radical no tiene de qué arrepentirse.

Sin embargo, asegura que está ahora en el 
caso de pensar si debe mantener sus antiguos 
principtos o si deseoso de reformas debe ir á 
confundirse en el campo de la república fede- 
ral, y emite la opinión de que debe hacer una

comprenden que no liMy otra monarquía po­
sible, wds que aquella que los hombres de la 
revolución de Setiembre no podemos aceptar."

Creyéndolo así y mirando al interés de los 
hombres de la revolución de Setiembi'e, pero no 
al do la patria y de la sociedad, que tienen ham­
bre y sed de Gobierno, pretende el Sr. Mártos 
ayudar a la ruina de la república, como contri­
buyó su partido, en primer lugar, á la destruc­
ción del trono democrático, y  no dudamos que 
consiga su objeto, si le dejan, pues el partido 
radical hace veces de polilla cuando anida en 
los pedestales provisionales que ahora se usan, 
frágiles sustentáculos de monarquías democrá­
ticas ó de repúblicas radicales.

El proyecto propuesto por el Sr. Mártos 
pala escamotear la república á los republicanos 
es de basta urdimbre. Y torpes serian es - 
tos si se prestaran á servir los intereses 
del partido radical. El distingo que el señor 
Mártos hace de la república unitaria á la des- 
centralkadora, es especioso y  nulo, pues la des­
centralización administrativa puede establecer­
se fácilmente sin quebrantar al poder central 

I que es la representación de la unidad política 
I que el Sr. Máitos defiende á todo trance. Lo 
j que se propone el partido radical es establecer 
> la república unitaria, nuevo disfraz que adop- 
■' ta después de arrojar por inútil la máscara mo­

nárquica que ha pasado de moda.
Sin embargo, la posición del partido radi - 

cal es más difícil hoy que antes de la conver­
sión. Antes podía, de acuerdo con el partido 
constitucional, levantar en frente de la repú­
blica federal otra bandera que fuera una ame-
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(Contimacion).

también no tengo ganas de veros? 
«o estáis enfermo, Jorge.

— ^ríste, y es mucho peor.
p r e g u n t o ¡ D e c í d m e l o ! . .  Os lo

_T ? enastad, y no por curiosidad.
^  se, qnerida Dionisia.

- - ¡ o  08 creía tan dichoso enSaint-Cyr\ 
se encogió de hombros;’

dais?̂ *En otm\iem^°^*°*s- oficial? ¿Os acor 
=1 '̂®“ Po nos disputábamos

El domingo publicó La Correspondencia 
en tono de elogio el siguiente pái’rafo:

«El administrador jefe de la fábrica del Sello, de 
acuerdo con el director general de rentas Sr. Tor­
res, está estudiando algunas mejoras en la confec­
ción de sellos, con especialidad en el engomado, 
que fijarán en lo sucesivo con una mezcla de ací­
bar,^ para impedir su uso mojándolo con la lengua' 
y así se evitarán los envenenamientos que ya han 
tenido luga? en el extranjero.»

Los Gobiernos, aún cuando sean republica­
nos, tienen el deber de ser formales y  no in ­
currir en ridiculeces del calibra de la que se 
consigna en el párrafo trascrito.

Porque á un chusco s‘e le antojó publicaren 
un periódico inglés un artículo humorístico, 
tratando del envenenamiento por la goma de 
los sellos de cartas, ha habido por lo visto en 
España un empleado público que ha tomado 
por lo sério la broma del inglés, y un director 
de rentas que también lo ha creído, y uñ pe­
riódico que ha cometido la inconveniencia ,de 
ponerlos á los dos en berlina ó Ja crueldad de 
denunciar al público la atrocidad más super­
lativa que se haya anunciado jamás en le­
tras de moldo.

¿Dónde, en qué país, han visto ó sabido 
esos funcionarios que lo? sellos de correos ha- 
yau sido envenenólos? ¿dónde ha habido un 
caso de envenenamiento? ¿no es una atrocidad 
suponerlo? ¿no ha sido una ridiculez creerlo? 
¿con quo se envenenan los sellos por el engo­
mado? ¿no es de la más superlativa ignorancia 
suponerlo?

Sobre todo, ¿no es el más insigne, el más 
garrafal de los despropósitos y  la mayor de las 
atrocidades añadir á la goma una mezcla de 
acíbar para nimpedir su uso mojándolo con la 
"lengua, pues así se evitarán los envenena­
mientos que ya han tenido lugar en el extran­
jero? ¿no es esto decir que los sellos del Estado 
están envenenados? ¿ó llega á tanto el cacúmen 
de los que intervienen en el asunto que creen 
que untando con acíbar los sellos en 'España 
no se puede envenenar nadie con sellos extran­
jeros?

Esperamos que el director general de ren­
tas vuelva por su buen nombre, haciendo decir 
en la misma Correspondencia que no se ha 
pensado en tal despropósito que nos cubriría do 
ridiculo á los ojos de los extranjeros.

Consejo de ministros de indultar ó no á los se­
ñores Carrasco y Soler.

El Sr. Pedregal es infatigable, y  su inven­
tiva no tiene límites. Ahora es á los cazadores 
de oficio y  de profesión á los que les toca pagar 
el podo, ántes de matarlo. Las licencias de caza 
para los que se dedican á este oficio costarán 
en lo sucesivo 200 rs. y 400 las de los cazado­
res de afición, sin peijuicio de pagar por sepa­
rado la licencia de uso de armas.

Con este pingüe arbitrio no es de esperar 
que aumenten los recursos del Tesoro, pues se­
rán muy contados los aficionados que quieran 
pagar 20 duros por fusilar uu gilguero, y  mé­
nos los cazadores de profesión que tengan lo 
disponibles para emplearlos en una licencia de 
caza, pero en cambio las perdices y los conejos 
se encarecerán hasta el punto de que no podrán 
comerlos más que los ministros de Hacienda.

Tenemos que comunicar á nuestros lecto­
res, dice E l Gobierno, un acto de vandalismo, 
llevado á cabo por una turba de foragidos con­
tra el tren que llegó ayer á esta capital proce­
dente de Valencia.

En el trayecto de la estación de Venta la 
Encina á Almansa, acometieron á pedradas al 
tren de viajeros, resultande varios heridos, en­
tre ellos una señora que recibió un golpe en la 
sien con un trozo de cristal que se rompió. La 
herida hubiera podido tener sérias consecuen­
cias, á no haber sido curada en Almansa por 
un médico que se encontiaba en la estación. 

Este hecho no necesita comentarios.

La Igualdad y  La Discusión no han sido 
intérpretes fieles de la opinión del partido re­
publicano al saludar afectuosamente á los nue­
vos é incómodos huéspedes que le piden asien­
to en la mesa del presupuesto. Ni las migajas 
del festín quieren dejarles recoger los más be­
névolos. Se les destinará á servir de últimos 
soldados y luego que acrediteu con actos de 
contrición la lealtad de sus propósitos, figura­
rán en el escalafón para obtener los ascensos 
que por antigüedad les corresponda.

Se asegura y La Correspondencia lo con­
firma anoche, que el ministro de Hacienda, de 
acuerdo con el sindicato de acreedores del Te­
soro, ha suspendido la adjudicación de garan­
tías á los tenedores de pagarés vencidos, inte - 
rin se resuelve lo que más convenga á los in­
tereses de la Hacienda.

¿Se habrá tenido en cuenta al adoptar esta 
medida los intereses de los tenedores de paga­
rés vencidos, no menos respetables que los°de 
la Hacienda?

Dice La Politica:
Varios periódicos aconsejan al Sr. Figiieras que 

se vuelva á inarchar al extranjero. ¡Bobería! El dia 
1 reaparecerá E l Estado Catatan, que inspiraba di - 
cho señor y que vuelve á la vida para hacer la causa 
del Sr. Figueras y del cantonalismo. No hay miedo, 
pues, de que desaparezca p  ̂r ahora el prohombre 
federal.»

La escuadra del contraalmirante Lobo pasó 
________  ayer mañana á la vista de Almería y á las tres

Ayer circuló el rumor de que habían su r-  I ?  n  fondeado en Aguilas. El bloqueo
• ■ ■ ■ ' de Oartagena quedará hoy establecido.

rozándose con gentes de carácter, de costumbres, de 
educación y de sentimientos opuestos á los de uno... 
Yo no sabia lo que era la disciplina severa, inflexi­
ble, que rige todas las acciones del dia sin dejar un 
momento al libre albedrío y á la voluntad propia... 
Ya me molesta oir el clarinete y el tambor que me 
electrizaban hace poco; me parece que aquellos brus­
cos sonidos van á llamarme al ejercicio, á las clases, 
á las comidas, á los estudios y á todas las cosas, 
que me han dejado ios recuerdos más desagra­
dares...

—¡Pero todo eso, era tan hermoso ántes! interrum­
pió Dionisia; no teníais más que un pensamiento, el 
de ir á Africa, y de volver con el grado de coronel y 
la cruz de la Legión de Honor.

—En efecto, es muy hermoso, respondió Jorge con 
más calma, para los que tienen esa vocación; reco- 

; nozco toda la abnegación y nobleza de la carrera mi - 
’ litar; pero.,, cedantarms toga Dionisia.
* —¿Qué quiere decir eso?

—Que las armas, en mí, han cedido su lugar á lael uniforme- <^sputábamos siempre por , ___ „___ __
bandera qué L  lanceros por la ‘ ^n® no quiero ser oficial, sino legista... He
los dragones ^ preferíais i becb® b®®®®» estudios clásicos, y podré ser Un buen

- ¡ A  cuá  ̂ ^  abogado como otro,
de los u¿ifonSes!^°'^“ '̂ “ ' desengañado  ̂ -¿P ero  que dirá papá? ¿Sospecha que habéis cam-

Saint-Cyro

gido diferencias entre los ministros en el Con­
sejo, con motivo de la aplicación de la pena de 
muerte, que se supone impuesta por el Conse­
jo de Guerra en Cádiz á los Sres. Carrasco y 
Soler.

Decíase, que dos de los ministros exijian el 
cumplimiento de la ley, que los demás recha­
zaban esta idea y que el Sr. Castelar no había 
manifestado su opinión favorable ó adversa al 
indulto de los sentenciados.

Sin embargo de la insistencia con que se 
daban las anteriores noticias. La Correspon-' 
dencia niega anoche que se haya tratado en el

¡Pobre Jorge! exclamo Dionisia, con sincera 
compasión.

—Sí; bien me han abiin-ido, y no cree por eso te- ,, 
ner mejor carácter. Cuando concluyeron las novata- 1 
das hé reflexionado y me hé convencido que no ser- j 
Via para el servicio miliUr. Gomo Ies sucede á m u-  ̂
chos, me entusiasmaba al ver pasar un regimiento, í 
con su bandera destrozada por las balas, sus oficiales 
con las espadas desnudas y el pecho lleno de cruces, 
el mando, la música, la visia de esos rostros curti­
dos por las penosas marchas, todo eso hacS subir al 
cerebro una especie de embriaguez guerrera.. .  pero 
la Escuela con su piosáica monotonía desimpresiona 
bien pronto á ios que no han nacido soldados...

—¿Pero si os fueseis también á cansar de vuestros 
nuevos estudios?

—No, juro que no; sé algo de derecho, me intere­
sa, y seria muy dichoso si pudiera dedicarme exclu- í . 
sivamente á ese estudio. I pregunto Dionisia.

Ella abogó tan bien, que M Villers terminó por 
decir:

Si Jorge quiere estudiar derecho aquí, sin poner
los piés en París, consiento.....

Dionisia corrió al lado de su amigo.
I —Pues esto es todo lo que deseo, no abandonar 
I más á Caen, dijo alborozado el jóven. ¡Oh, Dionisia; 
j qué obligado os estoy!
!• —¡Venid á dar gracias á papá! dijo ella.
I Corrieron los dos y cuando al dia siguiente se en- 
I contraron solos, Jorje dió todavía las gracias á Dio • 
1 nisia, y la dijo con efusión:

He preparado ya mis cuadernos y mis libros; y 
i mi tutor no tendrá queja de mí. Seria muy ingrato, 
 ̂ si en este momento, sobre todo, le diera cualquier 

H motivo de disgusto.
¿Por qué más en este momento que en cualquier

pesar.
■He hablado muy de ligero, dijo el jóven con

Í —¿Pero toda Via...? 
—I

íYa
biado de idea?

—Nada absolutamente; me cree siempre lleno dequeréis ser oficial  ̂ -o ' ''
cho de rovar El que se ha he- ■' entusiasmo por la teoría y las matemáticas,
á la escuela? concederos el permiso de ir '

■ frciit© d© Jorŝ p co ^ • e« 1 oscureció.■~"JÍStO es lo Que á Tw»;
.u w . , . e
á estudiar un segundo -
horror á Saint-Cyr.

Dionisia estaba asombrada- j-
«e aborreciese tan pronto lo qce 'un . T h  rido! ^ tanto se había que-

eza, me obUgará 
año en Saint-Cyr, y tengo

de prisa-'v o * i * ° * * * * \ * ^ ° ^ * ° a n d a n d o  muy JO Ignoraba lo que era la vida ordinaria.

—¿No le habéis, pues, dicho, que estabais descon­
tento en Saint-Cyrl

—¡De ningún modo!... además, que al principio 
creí acostumbrarme; acababa de entrar en la escuela, 
y mis compañeros hacían de mí el objeto de sus pe­
sadas bromas, lo que ellos llaman novatadas... ¿No 
sabéis lo que es eso Dionisia? Figuraos, mil pesade­
ces, unas groseras, otras solamente picantes, que, se­
gún dicen, deben formar el carácter del nuevo esco- 
lar y que se encargan de imponerle los antiguos, 
unas veces delante de los profesores, otras sin que 
estos los vean.

—¿De veras?
Y alzó el dedo con sonrisa amenazadora.

—De veras, palabra de honor.
—Esperadme aquí, dijo Dionisia. Voy á hablar á >  “ E®®® h»®®» Dionisia, es que el comercio de vues- 

mi padre. ¿ *̂'0 pudre ha sufrido algún tanto por pérdidas y quie-
Gorrió al gabinete de su padre, saltó sobra s  ̂ experimentado; padece una crisis mo-

rodülas, y en breves palabras le expuso la naiirin.  ̂ mentánea... dentro de algunos meses lodo se habrá
d . M. Iruacld l ¡ « e , Í r ° ,  i " 7 .* ™ .ligeramente ientrecejo.

- ¡U n  cambio! dijo; pero era preciso reflexionar 
antes de entrar en ^aí«M 7yr. Estaba lleno de entu­
siasmo, de ardor.....

—Mi querido papá, Jorge esté alH á disgusto y ya 
no adelantará nada; y ¡seria tan dichoso si fuese 
abogado!

—Sí; y después de la facultad de derecho vendrá la 
de medicina, después las ciencias, la literatura, el 
comercio, y, cansado de tanto cambiar de carrera, 
acabará por sentar plaza.

—No, papá; ya no cambiará más, pues me lo ha 
pormelido as}.

La conversación fué cortada; pero las palabras de 
j Jorge se quedaron grabadas en el alma de Dionisia. 
 ̂ Como todos los hijos educados en la opulencia, no 

5 tenia una idea exacta de las penas materiales ni de 
 ̂ las frases que les representan. La palabra crisis, en— 
j tre otras, le parecía que encerraba un abismo de ma- 
1 les y el jóven excitó en su corazón la más tierna, la 
: más respetuosa compasión hácia aquel padre que 
• luchaba así contra las dificultades, y que encontraba 
! todavía el medio de ser d-ulce y cariñoso con ella. 

Pero Dionisia no se atrevió á hablarle de sus inquie­
tudes, ni tampoco á su abuela; se limitó á manifes­
tarles por sus repetidos cuidados, los temores que 
abrigaba.

Está acordada la separación del general So­
cías, y hoy probablemente publicará el decreto 
la Oaceta. La dirección de carabineros, que des­
empeñaba, parece que ha sido ofrecida al di­
rector de la Guardia civil, general Acosta, y  e.sta 
última dirección al general Serrano Bedoya, 
que ya la desempeñó.

El general Nouvilas, que en un momento 
de mal humor sintió conatos, y  los manifestó, 
de renunciar con el cargo de diputado la faja do 
general, ha aceptado al fin la presidencia del

Cada viaje había acrecentado el cariño de sus pa­
dres hácia una hija á quien encontraban cada vez 
más adorable. Su abuela, sobre todo, más triste, más 
aislada que nunca, veia llegar con^dolor el instante 
que la separaba, por un año, de aquel atento cariño, 
de sus ingénuas y tiernas caricias, que eran como un 
rayo de luz en la oscuridad.

¡Ya estaré toda envejecida cuando vuelval la de­
cía con tristeza.

¡Si me pudiera quedar! pero mamá que está tau 
sola, me espera y me desea. ¡Ya os he leído sus car­
tas, abuelita, y ya veis como me ama!

—Yo no usurparé sus derechos, respondió mada- 
me Villiers con cierta amargura, y sin embargo, Dio­
nisia, vos la sois menos necesaria que á mi.

Todos pensaban de la misma manera, todos hu­
bieran querido retenerla y el padre, la abuela, el 
amigo de la infancia la despidieron con lágrimas, 
cuando Dionisia les dió el beso de despedida y les 
mandaba, por la portezuela del carruaje, sus últi­
mas promesas y sus últimas palabras de amistad, 

—¡Por un año! decían todos, y un silencioso dolor 
penetraba en el alma de los que habían permitido 
que aquella flor fuera trasplantada bajo otro cielog

Carolina, á quien estos dos meses habían pareci­
do tan largos, recibió á su hija con entusiasmo, y 
Dionisia que había llorado durante el viaje, repro­
dujo su alegría y sus sonrisas al encontrarse entre 
sus dos madres. El primer dia se pasó en conversa^ 
cion; Carolina, que era dichosa, tenia lástima á su 
suegra y decía volviéndose á mademoiselle Ester: 
«Si estuviera á su lado, puede ser que hoy nos en- 
teudiéramos mejor; me costaría poco trabajo cedef 
ante una persona enferma.

Al día siguiente, cuando Dionisia estuvo sola con 
su madre, la habló aun de su viage y después dejan­
do á su corazón desbordar de pronto el secreto que 
hacia tres semanas contenía, dijo confidencialmente 
a Carolina lo que Jorge la había revelado:

(Secontin%ará.)
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Consejo Supremo de la Guerra: y  hoy tomará 
posesión de su destino con todas las solemnida­
des de ordenanza.

De generales es mudar de parecer.

Ayer no recibimos el correo extranjero.

El general Lersundi se encuentra comple - 
taraente restablecido de sus dolencias.

Ija escuadra al mando del contralmirante 
Lobo fondeó ayer á la una de la tarde en Al - 
mería. El gobernador civil pasó á felicitar á 
bordo al Se. Lobo, habiendo producido gran 
entusiasmo en la población la llegada de las 
fragatas leales.

Anoche no »e tenia noticia de la llegada 
de la escuadra á Cartagena, ni de la termina­
ción del encuentro sostenido contra los carlis­
tas entre Cirauqui y  Maüeru, cuyo ataque se - 
guia á las once de la mañana de ayer, según 
£a Corr6apondeTicia.

Dícese que el fitcal ha pedido la última pe­
na contra el procesado Sr. Salvochea. uno de 
los jefes más activos de la insurrección de 
Cádiz.

Parece que al saberse en Cartagena la sali­
da de Algeeiras de la escuadra que manda el 
S r . Lobo, los partidat ios de la rendición de la 
plaza han renovado sus gestiones con este ob­
jeto, y aun se aseguraba que el Gobierno habia 
recibido algún telógraraa en este sentido.

La partida Telaraña ha intentado entrar en 
Almorchon, no habiéndolo logrado, gracias á 
una columna del ejército que logró recha­
zarla.

El cabecilla Juan y otros varios con sus 
partidas de 50 á 60 hombres, cuyo total no pa­
sará de unos 200, se hallaban esta madrugada 
en las montañas de Lérida merodeando por 
aquellos pueblos, cuyas partidas más bien son 
de malhechores que de partidarios de D. Cáe­
los, por más que usen los mismos procedi­
mientos .

Las facciones de Lugo continúan disper­
sándose y los cabecillas es ondidos en los mon­
tes. Muchos de ellos van presentándose á las 
autoridades en solicitud do indulto, ó bien se 
dedican al robo y merodeo.

Anteanoche se hallaba en las cercanías de 
Avalos la facción Llórente y Monto\ a, com­
puesta de unos 500 hombres y con ánimo al 
parecer de dirigirse hácia San Vicente.

La partida carlista que, al mando de Ro­
sendo García opera en los alrededores de Bada­
joz, es perseguida activamente por una colum­
na de tropa.

Los carlistas pertenecientes á la facción Cu­
cáis han dado en Alcalá de Chisvert una cor­
rida de toros.

El Gobierno no tiene detalles de la acción 
sostenida entre Mañeru y Cirauqui. Lo único 
que hoy hemos podido averiguar en los centros 
oficiales, es que continuaba el fuego, ó al mé- 
nos tal se creía, por oirse hácia dicho punto un 
fuerte tiroteo.

Tenemos el gusto de participar á nuestros 
suscritores de las provincias de Castilla la Vie­
ja, que según nuestras noticias, el dia 5 se ha 
firmado un contrato entre las compañías del 
ferro canil del Norte y la del de Santander, 
en que la primera se obliga á facilitar á la se - 
gunda cuanto material necesite, para dar pron­
ta salida á cuantas mercancías tiene detenidas 
en sus estaciones.

Desde el dia 9 del corriente parece se pon­
drá en ejecución este convenio, organizándose 
al efecto cuantos trenes extraordinarios sean 
nece.sarios para salvar ios intereses cuantiosos 
que hace tanto tiempo han sido confiados áes 
ta  compañía.

Pueden pues, confiar nuestros sus’riteres 
que su.s harinas podran aun salvarse de la ca - 
tástroftí de que estaban amenazadas con motivo 
de las lluvias del otoño, y esoeiamos del celo 
de la compañía, que no (perdonará medio algu
no hasta lograrlo.

Los diputados provinciales de Ssgovia, de­
puestos de sus cargos por el gobernador y man­
dados reponer por el señor ministro de la Go- 
bernacií'n, han dirigido á sus administrados la 
siguiente sencilla alocu-ion, con copia de la ór- 
den del Gobierno de l.°de Setiembre último.

«HABITANTES DE LA PROVINCIA DE SEGOVIA.
Cuando en 30 de Agosto úUirao nos dirigimos á 

vosotros exponiendo los pretextos en que se queria 
apojarla suspeusioo de nuestros cargos de diputados 
provinciales, no cu vano manifestábamos la esperan­
za de que el Gobierno de la república baria justicia, 
como así sucedió inmediatamente, pues por disposi­
ción de fecha l.° de Setiembi-e fué desaprobada la 
conducta seguida por el señor gobernador de la pro­
vincia. Cómo esta conducta es apreciada por el señor 
ministro de la Gobernación se vé en la referida ,ór- 
den, que inserta la Gaceta núm 271, y á continua­
ción copiamos. Inúti.es son, pues, los comentarios, y 
á su lado pálidas las observaciones que pudiéramos 
permitirnos; léase detenidamente este documento, y 
a ninguno cabrá la- más ligera duda de que nuestro 
proceder fué arreglado á derecho. Ka este camino 
han de perseverar vuestros diputados provinciales! 
Pedro Romero Gilsanz.—Tomás R. Zorrilla.—Do­
mingo Olalla.—Paulino Rodríguez Sánchez.—Mauri­
cio Hernández.—Tomás Yagüe —Gáulido Martin.— 
Anacleto Perez Rubio.—Pedro Revuelta.—Salvador 
Gutiérrez.—Luis M.muel Vabni-in.—José Sánchez 
Velazquez.—Félix Santiuste Hernández. — Antonio 
Alonso Quemada.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

rebelión, por cuanto la D putacion resistió el cum- 
{ñimiento de ley preceptiva y se negó á facilitar re­
cursos para dominar la rebelión una vez aparecida; 
declarando en,su virtáid á los diputados sujetos á 
responsabilidad administrativa, é incursos en la nena 
de suspensión, con arreglo á los artículos 88, 89, 90 
y 93 de la ley provincial: 180 de! la muni -ipal y cir­
culares de este ministerio fechas 25 de Julio y 10 de 
Agosto próximo pasado:

Resultando que impuesta la pena y designados 
por la autoridad de V. S. los diputados interinos pa 
ra cubrir las vacantes extraordinarias ocurridas con 
motivo de la suspensión, se elevó el expediente en 
consulta al Gobierno á los efectos del art. 182 de la 
ley municipal:

Visto el art. l.° de la ley de 24 de Julio, que au­
toriza á las Diputaciones de las provincias en que 
haya ó hubiere en ’o sucesivo partidas carlistas para 
imponer las contribuciones extraordinarias que con­
sideren indispensables para dominar la rebelión:

Vistos los preceptos legales que sirven de funda­
mento á la providencia, en los que se determinan los 
casos y procedimiento para exigir lesponsabilidad é 
imponerpenas administrativas á los diputados pro­
vinciales.'

Considerando que, según se induce de su sentido 
gramatical y jurídico, la ley de 2^ dé Julio es permi­
siva, y las Diputaciones tienen autoridad y facultad 
para imponer contribuciones extraordinarias en el 
caso que supone su art. l.°, pero no el deber positivo 
de establecerlas, y menos sin existir partidas y por el 
hecho do que los gobernadores juzguen conveniente 
el ejercicio de esta facultad, cuando aquella circuns­
tancia debe necesariamente concurrir y el ejercicio de 
la autorización depende de la iniciativa y libre arbitrio 
de las corporaciones provinciales-, y por tanto, al adop­
tar la de Segovia el acuerdo de que se trata, no in­
fringió la leí general y obligatoria:

Considerando que la extralimitacion política su - 
pone acción y no omisiou de deber leral ó político, 
que debe ser grave y estar acompañada de las cir­
cunstancias que establece el artículo 180 de la ley, 
y que no hallándose legalmente probada acción ile­
gítima ni alteración grave de las relaciones entre go­
bernantes y gobernados, ni tampoco las circunstan­
cias simultáneas ó posteriores al acto que el derecho 
establece, no existe la falta administraüva, ni es apli­
cable en tal concepto la pena impuesta:

Considerando que no habiéndose causado en el 
acuerdo calumnia, injuria ó insulto al ministro, al 
Gobierno, autoridad y funcionario alguno, n o  p u e d e  
DECIRSE QUE EXISTE DESACATO: que la Complicidad 
moral no es punible y la legal no existe, puesto que 
no se halla probado que los diputados cooperasen por 
actos anteriores ló simultáneos á la rebelión; y aun 
supuesta la comisión de ambos delitos, sólo al poder 
judicial compete definirlos con arreglo al Código, 
con independencia absoluta de las autoridades admi­
nistrativas, SIENDO UN CONTRASENTIDO quc sc  Casti­
guen en esta via y con pena gubernativa acciones ú 
omisiones que no están declaradas delito ó falla, y 
que en su caso deben castigarse por juez compe­
tente:

Considerando que según ley y jurisprudencia 
constantemente admitida la responsabilidad admi­
nistrativa debe exigirse á los diputados provinciales 
siguiendo la gradación de penas que determina el ar­
tículo 91 de la provincial: que la multa debe decla­
rarse por el Gobierno á tenor del 92, y no es lógico 
inducir que la suspensión, que es m-ís grave, pueda 
imponerse por los gobernadores: que las vacantes 
extraordinarias deben proveerse interinamente por 
el Gobierno en la forma que establece el art. 34 en 
su párrafo segundo, «y al acordar V. S. la providen- 
»cia de 18 de Agosto infringió las reglas del procedi- 
»miento, atribuyéndose competencia para declarar la 
»pena que debe imponer el superior:»

Considerando que el art 88 de la expresada ley y 
las circulares de este centro, citadas en la órden; no 
son aplicables al caso del expediente, porque el de­
recho de inspección no compete al gobernador, y las 
circulares no se oponen al sentido de la ley, ni serian 
obligatorias si el podar ejecutivo hubiera dictado pre­
ceptos contrarios á sus artículos:

Considerando, por' tanto, que no hay causa de 
responsabilidad para los diputados- que la pena está 
injustamente aplicada: que en el procedimiento deja­
ron de observarse las condiciones que la ley exige, y 
que no procediendo la suspensión debe alzarse por el 
Gobierno, en conformidad á lo preinserto en el ar­
tículo 93 de la lev provincial y 182 de la muni­
cipal.

«El Gobierno de la república ha tenido á bien de- 
»claiar improcedente la suspensión dictada; revocar 
»en su virtud la órden de ese Gobierno á que se re- 
»(iere el expediente, y que los diputados provincia- 
»les sean inmediatamente repuestos en sus cargos, y 
»3igniíicar á V. S. la conveniencia de que enlosuce- 
»sivo obre con arreglo á derecho, respetando la esfe- 
»ra de acción de la Diputación provincial y las facul- 
»lades de sus individuos, garantidas por las leyes or- 
»gánicas.»

De orden, comunicada por el señor ministro de la 
Gobernación, lo digo á V. S. para su conocimiento y 
efectos legales que procedan. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 1." de Setiembre de 1873.—El 
secretario general, José María Celleruelo.—Señor go­
bernador de la provincia de Segovia.»

ble la vida, y aquella política mató á la monarquía 
democrática. Pues no lo dudéis, señores; siguiendo 
esta conducta los actuales republicanos que están en 
jeLpoder, asi como aquellas divisiones fueron la cau­
sa de la ruina de la monarquía democrática, asimis­
mo) serán la cau^ de la muerte de la república; y 
como esta es la última etapa de la revolución de Se­
tiembre, ellos serán la causa de la ruina de la revo­
lución de Setiambre v de la muerte de la liberta A

Eu el expediente sobre suspensión gubernativa de 
Varios diputados de esa corporación provincial, el 
cual pende en este ministerio en consulta de la pro­
videncia en que se declaró la responsabilidadé im­
puse le p n a  administrativa:

Resultando que reunida la Dipulicion en 13 de 
Agosto próximo pasado en sesión extraordinaria con­
vocada eu tiempo y  form-j por V. S. con objeto de 
Imponer una contribución con destino -i las necesi­
dades de la guerra, en conformidad á .lo dispuesto en 
la ley de 24 de Julio anterior, deliberó y resolvió en 
votación ordinaria no haber Iwgar á decretarla por no 
existir partidas carlistas en la provincia, ni ser lle­
gado el caso de la ley permisiva que concede aqut^lla 
facultad á las corporaciones provinciales, cuyo acuer­
do consideró V. S. constitutivo del delito de desacato 
al Gobierno, extralimitacion grave con carácter po­
lítico, negligencio grave y complicidad moral en la

Tomamos de E l Imparcial el di.sourso pro­
nunciado por el Sr. Martos en la tertulia que 
fué progresista, en su reunión del domingo úl­
timo. Es una exposición de los motivos que han 
tenido para hacerse .republicanos; en menos 
palabras se podía haber dicho que no habien­
do otro medio de llegar al poder se escogía ese, 
cómese podia e.scoger cualquiera otro.

«Señores, la Junta directiva del partido radical, 
tan pronto como ha podido reunirse, ha considerado 
indispensable convocar á uua reunión al partido ra­
dical, para depositar, ante todo, en él la autoridad 
que del mismo habia recibido.

Dicha junta ha procurado dar á esta reunión toda 
la solemnidad que exigen las circunstancias, convo­
cando el mayor número posible de individuos del 
partido, sin espíritu de esclusivismo, sin volver 
atrás los ojos, para que so entienda que los que siem­
pre vivieron á la sombra del partido radical, como 
los que se dirigieron á otro campo, lodos los que 
han sido citados pertenecen al antiguo partido radi­
cal y aceptan lo que este acuerde eu su mayoría.»

El orador hizo algunas consideraciones sobre los 
acontecimientos ocurridos al advenimiento de la re­
pública y continuaba después:

«Gomo somos una raza impresionable, algunos 
espíritus se han preocupado por los hechos extraor­
dinarios que han ocurrido en España, y se habla 
del sufragio universal y de los derechos individúa­
les, como si el estado de la Nación española naciese 
del ejercicio del sufragio universal, ni de la práctica 
de los derechos individuales; para responder á e^a 
calumnia están los años pasados desde l8t)8.

El partido radical no tiene, pues, de qué arrepen­
tirse, y ahora debe pensar si está en el caso de man­
tener sus antiguos principios, ó sí, deseoso de re­
formas, debe ir á contundirse en el campo de la re- 
púbiiea federal, siendo mi opinión que debe hacer 
una nueva afirmación de sus principios y mantener 
la Constitución de 1869 con las modicaciones que 
han traído los tiempos y la nueva forma de Gobierno 
establecida.

Acordes en la esencia todos los partidos que to­
maron parte en la revolución, estuvieron discordes en 
cuaulo á la forma: estuvimos de acuerdo en cuanto 
al titulo primero, que es la libertad y la democracia, 
y discordes en cuanto á la forma de Gobierno, y este 
lué uu inmenso mal, origen de los majes posteriores, 
porque si no hubiera habido aquella división, hubie 
rau resultado en aquel gran campo de la revolución 
de 1868 dos grandes tendencias, de donde hubieran 
nacido dos grandes partidos pqjílicos, uno resuelto á 
establecer et sufragio universal, la libertad de con 
ciencia, la libertad de imprenta, lodos los derechos 
que se consignaron en el titulo primero de la Cons­
titución del 69, y á gobernar con ellos y por ellos; y 
el otro á llevar la acción y la mano del Estado á pro­
teger la sociedad, el órden, la familia y los grandes 
iiitéieses sociales. Y de esta suerte, señores, el cam - 
po hubiera esta.lo bien dividido: de una parte, la de­
mocracia pura; de otra parte, la democracia refor- 
mista.

Pero nos divi'iiinns en monárquicos y republica­
nos; en el seno Uc m.- partidos monárquicos empeza­
ron á nacer diferonuius, fuj preponderaodo la poli - 
(rica de esclusivismo, descendimos á todas la mise­
rias de la política da intransigencia, se hizo imposi-

Pues bien, señores: á fin de evitar estos males 
para la patria y para la revolución de Setiembre, el 
partido radical; cuando llegó la hora crítica y so­
lemne, votó la república, y dirigido á este fin tomó 
parle en el Gobierno y io dejó el 24 de Febrero. Nos­
otros sabíamos que en aquellas circunstancias no ha­
bía monarquía posible; sabíamos que habia de nacer 
indudablemente la república, y en vez de buscarla 
en las calles la buscamos en el voto Ubre de la Asam­
blea nacional. Y tomamos participación en el poder, 
porque los republicanos no querían tomarlo solos; y 
le dejamos, porque las desdichas que han venido 
sobre la patna hubieran venido de todas suertes; 
hubiera venido la insurrección cantonal, hubiera ve­
nido la guerra carlista, y entonces la opinión hubie­
ra dicho que el partido radical lo sacrificaba todo á 
su ambiqn de mando; que queria gobernar con la 
monarquía, y así como dicen, sin razón, que perdió 
la monarquía; dirían que habia perdido la república 
y la Nación.

Aquellas graves razones que movieron nuestra 
conciencia y  nos dictaron aque: voto, subsisten, for­
zoso es decirlo, más graves todavía que entonces. 
Examinad la situación y vereis que tras de la mina 
de la república no puede venir más que la restaura­
ción monárquica; y nosotros, que tenemos vincula­
do el interés de la revolución de Setiembre en la re­
pública, tenemos que sostener la república; los unos 
porque la hemos votado y no nos arrepentimos de 
nuestro voto del 11 de Febrero: los otros, aunque no 
hay otra monarquía posible más que aquella que los 
hombres de la revolución de Setiembre no podemos 
aceptar.

Todos podemos vivir dentro de la república; unos

n ue la consideran forma de Gobierno superior á 
onarquía; otros, como á mí me sucede, porque 
siguen dando menos importancia á la forma que á 

la esencia de las ideas, y los otros porque aun cuan­
do mantengan en su conciencia el ideal monárquico 
y sigan creyendo que es superior á la república, 
como no tienen monarca, no pueden establecerla 
monarquía y vienen por patriotismo á sostener ¡a 
república.

Pero, señores, no se trata sólo de los intereses de 
la revolución de Setiembre; se trata de los intereses 
generales y fundamentales de la Nación española; se 
trata de la lucha del socialismo contra esos intereses, 
y yo llamo la atención del partido sobre una circuns­
tancia.

Las monarquías constitucionales, únicas compa­
tibles con las necesidades de los tiempos, tienen 
una debilidad ingénita, son Gobiernos de transaccio­
nes, y este sistema engendra una debilidad que no 
las hace á propósito para la grande circunstancias; 
y nosotros estamos en las más grandes de las cir­
cunstancias por que ha pasado la Nación española. 
Dentro de la repúb'ica caben las dictaduras que na­
cen de necesidades ext"aordinarias, que exigen me­
dios extraordinarios y á las cuales acude el pueblo 
en circunstancias graves como las presentes. Una 
dictadura hay ahora. ¿Pues qué es más que un dic­
tador mi ilustre amigo el Sr. Gastelar? Pues las dic­
taduras son imposibles en las monarquías constitu­
cionales, y la defensa de los intereses de España en 
estos momentos exige un Gobierno fuerte; y yo sos­
tengo que hoy es la república más propia para aten­
der á esa necesidad qué la monarquía constitu­
cional.

Por otra parte, tengan en cuenta las clases aco- 
moiadas el peligro que corren. Las clases altas des­
atendieron nuestra voz en favor de la dinastía de Sa- 
boya, á pesar de que las deciamos que la ruina de la 
monarquía seria también la suya, y ya lo habéis vis­
to; tras de la caída de la dínaslía^ha Venido Ja deso­
lación del país. Pues eso mismo podría suceder á las 
clases medías, que principalmente representáis vos­
otros, si adoptasen respecto de la repúbbca la acti­
tud aiiti-patriótica en que se colocaron las clases su­
periores respecto á la monarquía democrática. Hoy 
la esperanza de órden y de libertad es el ministerio 
actual; de consiguiente, es la república: y si hace­
rnos el vacío á su alrededor, un dia ciertamente mo­
rirá de asfixia y vosotros moriréis de incendio, de 
sangre y de ruina.

¿Qué república es la que responde á las ideas, á 
las tradiciones y á la consecuencia del partido radi­
cal? Siempre se ha observado que el mal de las mo­
narquías consiste en las desconfianzas de las clases 
populare.s, que temen por la suerte de la libertad; y 
el mal de las repúblicas consiste en la desconfianza 
de las clases media y conservadora, que tienen te­
mor por el órden. Por eso en estos tiempos, así como 
la primera necesidad de Jas monarquías es la liber­
tad, el órden es la primera necesidad de las repúbli­
cas; si fuera posible valerme de esta expresión, es 
indispensable que las monarquías se tiñan del color 
de la libertad, y que del color del órden se tiñan las 
repúblicas.

Y no se entienda que yo acepto la idea de que 
debe plantearse en España uua república conserva­
dora: esta es una palabra de relación que sc aplica 
con inexactitud, porque dentro de las tnonarquias 
caben pro edimientos democráticos y caben procedi­
mientos conservadores dentro de las repúblicas. 
¿Cuándo se ha visto mayor libertad que en tiempo 
dala  monarquía democrática de D. Amadeo? ¿Oián- 
do se ha visto mayor energía gubernamental que la 
que ahora tiene España dentro de la república?

Allí donde existe el sufragio universal, la libertad 
de imprenta y el dereclio de reunión, allí hay repú • 
blica ó monarquía democrática; donde el sufragio se 
mutila, donde se limita la liberled de imprenta, 
donde se reglamenta el derecho de reunión, allí no 
existe la democracia, ni bajo la monarquía, ni bajo 
la república. Y en este sentido, nosotros que quere­
mos todos los derechos individuales, todo el titulo I 
de la Constitución del 69, queremos la república de­
mocrática; pero para la conservación de los intereses 
sociales, enfrente de los ataques del socialismo, que­
remos un poder fuerte, para que sea una república 
conservadora. Y además, conservador significa aquel 
cuya función política en la vida social es consolidar 
las reformas hechas, y reformista es aquel cuya mi • 
sion es realizar nuevas reformas: y el mal de estos 
tiempos nace de que se ha creido que habia una re 
voluciou que hacer, cuando la revolución estaba he­
cha. Porque, señores, yo pregunto: ¿Qué reforma 
política se le ocu.'re á nadie hacer en España? ¿Qué 
reforma han intentado las actuales Górtcs Constitu­
yentes? Los reformistas callan porque no se atreven 
a decir que son reformadores sociales. De suerte que 
en presencia de las reformas sociales que nos ame 
nazan, hemos de ser conservadores de los principios 
democráticos de la Constitución del 69, conservado­
res de las l^ e s  de aquellas Córtes Constituyentes, 
conservadores de esta inmensa revolución que ha 
trasformado el aspecto, la faz y la esencia de la so­

ciedad española.
Can razón puede hablarse de república conserva 

dora, dados los medios que emplea de gobernar; y de 
república democrática, dados los principios que han 
de ser la esencia de la democracia. Y aun así, dentro 
de la repúbbca democrática por su esencia, conser­
vadora por sus medios de acción, ¿qué reformas pode­
mos aceptar nosotros? El partido radical no debe le­
vantar ninguna bandera de discordia, porque seria 
una insensatez, enmedio.de la perturbación as la so­
ledad  española; pero hay el hecho de que si no po­
demos ni debemos disputar acerca del nombre de la 
rep^lica, después que el federalismo ha revelado su 
carácter social, después de los crímenes de Sevilla y 
Alcoy y de la rapiña de Cartagena, después de esto, 
es imposible, y yo por mi parte lo digo, que ni el 
nombre aceptamos nosotros de la república fede­
ral. (Grandes aplausos’. El antiguo partido radical 
awpla la repúbbca, pero rechaza la república fede­
ral. Y á este propósito yo soy de los que entienden 
que no se debe levantar bandera de guerra, que na­
die debe anteponer sus intereses á los intereses de la 
patria, y que para contribuir á que no se mantenga 
enhiesta la baudera de la república federal, no debe­
mos levanUr la de la república unitaria, puesto aue 
en el seno de la reoúbbca nodemo»; p.ní'nntiH>ir,/,c

la descentralización política, porque no entiende su 
eompatibilidad coi la unidad de la patria: y nosotros 
que.-emosla unidad, la integridad, la totalidad déla 
patria de allende y aquende los mares, por lo cual rio' 
podemos aceptar una república con el principio de 
la descentrafizacion política. Nosotros queremos uni­
dad en la legislación y unidad en el Gobierno; que­
remos un poder (yo creo el sistema mejor, votado por 
la Asamblea) con facultades amplias y suficientes 
para amparar y proteger los intereses generales del 
país: queremos que los delegados de este jefe del Es­
tado gobiernen las provincias, y no que las provin­
cias se gobiernen las provincias, y no que las pro­
vincias se gobiernen á sí propias escogiendo estos de­
legados: queremos Ayuntamientos libres. Diputacio­
nes proviuciale< libres, pero queremos que las facul 
tades legislativa y ejecutiva residan en un organis­
mo superior, que represente la Nación española: no 
queremos ni cantones, ni Estados, ni provincias, ni 
Ayuntamientos, ni pactos legisladores ni gobernan­
tes. Nosotros nos hemos de oponer además á las re­
formas socialistas El error de los federales ha sido 
creer que la república representaba la independencia 
de los organismos subalternos, mientras nosotros sos­
tenemos la dependencia de esos organismos del po­
der central, de la soberanía de la Nación.

I-a diferencia entre las monarquías liberales y las 
repúblicas no consiite sino en que las monarquías 
tienen un poder here.litario y permanente y en las re­
públicas todo-í los poderes son electivos y amovibles. 
Dada esta diferencia, en lo demás nosotros estamos 
dentro de la república; de ninguna manera si se en­
tendiera de otro modo.

Creo que me he osplicado con claridad respecto á 
principios, y voy á decir un poco de lo que pienso 
respecto á conducta, por más de que el partido hade 
acordar en esto lo que tenga por más conveniente y 
patriótico.

No quiero recordar el cuadro de horrores que te­
níamos hace poco delante, cuyas tintas sombrías se 
van desvaneciendo por la abnegación, por el valor cí­
vico de un hombre ilustre, que así como había reve­
lado ser el primero de los oradores, egtá acreditando 
que merece ocupar uno de los primeros puestos en­
tre los hombres de Gobierno. Yo entiendo que no es 
sacrificio dejar el poder por conservar la integridad 
de la Opinión; yo entiendo que el mayor sacrificio que 
pueden hacer los hombres ei el de sus antecedentes, 
el de su opiuion quizá, porque yo digo que si es gran­
de el sacrificio de la vida física, es más grande el sa­
crificio de la vida moral.

Y, señores, para que el sacrificio del hombre á que 
me refiero no quede ilusorio, es patriótico, es justo, 
es inescusable que le prestemos nuestro concurso 
para el afianzamiento del órden, para el restableci­
miento de la disciplina para la administración pú­
blica, para combatir á los carlistas y á los cantonales, 
que son las dos demagogias que amenazaban darse 
batalla por encima de las ruinas de la pobre nación 
española; porque á los Gobiernos se les presta apoyo 
cuando lo merecen, y este lo merece en mi opiniou.

A esto suelen oponerse temores que yo deploro. 
Temen algunos que este Gobierno convierta el apo-

dirije desde Lisboa á La Correspondencia, con fecha 
j), la siguiente carta, que dicho colega reproduce sin 
alterar su forma:

«Señor Redactor.—El mismo momento que me
presento á Lisboa, la policía me manda presea sin 
motivo, sólo porque yo vienne de EIspeña —Me pa­
rece que todo el mundo qniere que yo me muere en 
la cárcel.—Mina Puccinelli, aspirante de Cúrseles »

La comisión de obras públicas del Ayuntamiento 
se ocupa en la actualidad de la concesión de un 
tram-via á una empresa particular, que partiendo 
desde la Puerta del Sol. llegue por las calles de la 
Montera, Puencarral v Chamberí, al local de la Ex­
posición nacional.

Aver termii^ el arreglo de gobernadores, y hoy 
lo publicará la Gaceta. °

Ha terminado la huelga de los trabajadores del 
muelle de Malaga. ■'

Al entrar el domingo en Villafranca el coche cor­
reo de la Coruña á Brañuelas. sufrió un vuelco, cu- 
ya.s consecuencias han sido fatales Un empleado y 
una señora que venían en la imperial, fallecieron á 
los breves momentos, y los viajeros de berlina é in­
terior, han sufrido heridas y contuiioues más ó me­
nos graves.

La distribución de los magistrados que perlene- 
ciron á la sala segunda, que ha sido suprimida en el 
Supremo, ha quedado hecha en la forma siguiente: 
los Sres. Gembreros y Perez de Rozas, á la primera; 
losSres. León Romero y Vázquez Mondragon, á la se­
gunda, y los Sres. Huot, García, Gómez de la Serna 
y Angulo, á la tercera.

S E C C I O N  O F I C I A L

yo, el concurso, la fuerza que ha recibido de todos 
los partidos de España para salvar el órden. . .  y la li­
bertad, lo convierta en provecho exclusivo de los in­
tereses federales; y esto lo temen, desconociendo que 
la fuerza y la lógica de las ideas cuando marchan en 
una dirección, son como las aguas: solo la voluntad 
de DÍO.S podría contenerlas en su curso y desviarlas 
en su camino Y además yo digo que temer de un 
hombre que ha recibido esa fuerza de manos de otros 
partidos, que la utilice en provecho de la federación, 
es un temor indigno de él é indigno de nosotros.

Para prestar este apoyo no son necesarios los 
acuerdos. No sé si son compatibles con la aproxima­
ción á los partidos que gobiernan. Parece que el in ­
terés los dicta, y por más que se aproximen al Go­
bierno por la fuerza moral de las ideas, siempre de­
jan entrever que van guiados por una fuerza meaos 
inmaterial y más sustanciosa.

Nosotros creimos que era indispensable el apoyo 
de nuestro partido al Gobierno delSr. Gastelar; pe­
ro no basta la fuerza de un partido para conjurar los 
males presentes; y así como entendemos que son pe­
ligrosas ciertas inteligencias directas y colectivas, y 
aun individuales con los Gobiernos, así oreemos que 
son nobles las inteligencias colectivas entre los dife­
rentes partidos políticos que tienen una misma as­
piración. Nosotros discurrimos que era honrado de 
nuestra parte saber la opinión de los hombres del 
antiguo partido constitucional, respecto á una leal 
inteligencia entre ambos partidos dentro de la repú­
blica, y teníamos razones para esperar que ninguna 
dificultad habia de oponerse á esa inteligencia, por­
que en aquellos días ang;ustiosos en que era grande 
la fuerza de la demagogia federal, los hombres que 
est ibamos en el extranjero, de ambos partidos, to ­
mamos acuerdos para procurar la salvación del país 
dentro de la república española y nos asociamos á la 
obra de apoyo al Gobierno del Sr. Salmerón.

No podíamos, pues, temer que la inteligencia fue­
ra imposible ahora. Lo ha sido, sin embargo; hemos 
sufrido un desaire; yo lo tomo para mí solo y quiero 
que lo compartáis conmigo, porque es un desaire de 
que debemos envanecemos, porque todavía no han 
desaparecido los peligros, y creo que era noble unir­
se todos los partidos dentro de la república, sin que 
yo diga que deje de ser noble y patriótico el rehu­
sarlo. ;

Yo sigo creyendo que es una necesidad de la pe- 
lítica española que vengan á la actividad de la vida 
pública esos hombres de 1868 que no han aceptado 
la república. No viven las repúblicas sin el concurso 
de las fuerzas conservadoras, y el antiguo partido 
constitucional no diga que trabajará por la repúbli­
ca, yo no considero afianzada la república en Espa­
ña. Esperemos, pues, que esos hombres cambien de 
actitud, que lejos de ser un suceso contrario á la fe­
licidad de la patria su intervención en la vida públi­
ca, yo creo que es un suceso fausto. Pero conste que 
el partido radical ha lomado la iniciativa.

El partido radical, señores, puede tener una fun­
ción distinta que desempeñar á la que ha tenido án- 
tes; pero no ha muorto, toda vez que representa el 
trabajo, la industria, la inteligencia. Obremos, pues, 
después de haber pensado, y acordemos con unani­
midad, si es posible, con la disciplina del antiguo 
partido progresista, que esa ha sido su fuerza. De 
este modo, yo espero que unidos todos iremos de- 
t r ’s de los hombres que hayan de dirigir la Nación 
á través de las gravísimas circunstancias porque está 
pasando. He dicho. (Aplausos.)»

[Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien" 

te extracto de los despachos telegráficos recibidos en 
el mismo hasta la madrugada de hoy:

Vascongadas.—El comandante militar de Tafalla 
participa que por un paisano que se encontró en el 
principio del fuego habia recibido la noticia de que 
entre Ciranqui y Mañera se estaba librando ayer una 
acción por las fuerzas mandadas por el general en Je­
fe, y que en una carga dada á los carlistas habían caí­
do sobre 200 prisioneros ó muertos, continuando el 
fuego V el avance de nuestras tropas sobre las posi­
ciones enemigas.

El gobernador militar de Pamplona dice que desde 
la madrugada de ayer se oía uu nutrido fuego de ca­
ñón y fusilería hácia Obanos y Puente la Reina, á cu­
yo punto llegó anoche el general en fefe.

El brigadier Loma salió ayer de Hernani en di­
rección de Usurbil v Orio, donde pernoctó. El desta­
camento carlista deZaiáuz huyó hácia Aya.

Valencia.—El general eu jefe ha tomado todas 
las disposiciones necesarias pdra ponerse en comuni­
cación con el almirante Lobo y obrar de comua 
acuerdo. Ayer tarde hicieron una salida de la plaza 
2,000 iusuriectos coa artillería de batalla, siendo r e ­
chazados y obligados á entrar precipitadamente en 
Cartagena atacados por la extrema izquierda de la 
línea, cuyas fuerzas mandaba el coronel de ingenie­
ros .ácella na. Se han presentado al general en jefe 
procedentes de la plaza cinco artilleros del tercero á 
pié, un músico de infantería de marina, un paisano 
y 13 i ndivíduos de Mendigorría.

Badajoz.—Continúa la persecución de la partida 
carlista mandada por Rosendo García.

Por el ministerio de Estado, con fecha 6 de Octu­
bre, se decreta lo siguiente;

Articulo único. 6e aumentan dos plazas de pen­
sionados en la academia de Bellas Artes en Roma, 
crea.ia por decreto de 5 de Agosto de 1873, una de 
mérito destinada á la arquitectura, y otra de número 
para el grabado en hueco.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 2 de Octubre, sé nombra presidente de sala interi­
no de la Audiencia de Granada á D. Manuel María de 
Pineda, que lo es cesante de la de Albacete.

—Por otro de igual fecha se nombra magistrado 
interino déla Audiencia de Granada á D. JoséjAnlo- 
nio de Llera, que lo es cesante de la de Sevilla.

república podemos encontrarnos cada 
cual en nuestro campo.

Nuestro partido ha sido y sigue siendo partidario 
de la descentralización administrativa; por consi­
guiente, nosotros habíamos de procurar uoa repúbli­
ca desceutrahzadora; pero no nos equivoquemos. La 
descentralización política, no es la descentralización 
administrativa; nuestro partido no ha querido nunca

Según babiamos anunciado, se ha dado principio 
á los trabajos para la colocación del cable subter­
ráneo de los timbres de alarma y telegrafía urbana 
de Béjar, Garrido y compañía.

lustalada la estación central en el ministerio de 
la Gobernación, se montará otra en el gobierno civil, 
con las que se llevará á cabo la prueba oficial, tan 
luego como esté terminado el trayecto, que partiendo 
del mencionado ministerio recorrerá la calle Mayor, 
Felipe H, plaza Mayor, calle de Ciudad-Rodrigo, al 
gobierno.

En dicho trayecto se colocarán varios autoquinéti- 
cos y llamadores, que funcionarán el dia de prueba.

Por el ministerio de Ultramar, con fecha 6 de Oc­
tubre, se expiden los siguientes decretos:

—Uno declarando cesante, con el haber que por 
clasificación le corresponda, á U. José Anrich y San­
tamaría, administrador general de Correos de las is­
las Filipinas.

—Otro nornbrando jefe de administración de terce­
ra clase administrador general de Correos de las is­
las Filipinas, á D. Francisco Ripoll.

—Otro declarando cesante, con el haber que por 
clasificación le corresponda, á D. Ramón Rodríguez 
de Rivera, ordenador general de pagos de las islas 
Filipinas.

—Otro nombrando jefe de Administración de se­
gunda clase, secretario del gobierno superior civil 
de las islas Filipinas, á D. Francisco Puente Gimé­
nez, diputado constituyente y ex-gobernadorde pro­
vincia.

—Y olrc nombrando jefe de Administración de 
tercera clase, ordenador general de pagos de las islas 
Filipinas, á D. Manuel Rodríguez de los Ríos, teso­
rero cesante de la Gasa de Moneda de Manila.

Por aecreto del ministerio de la Guerra, de 6 de 
Octubre, se nombra vocal, de la clase de diputados, 
del Consejo de redención y enganches del servicio 
militar á D. Juan Maisonnave y Gutayar, diputado 
•onstítuyenté

—Por otro de igual fecha se nombra volcal, de la 
clase de diputados, del Consejo de redención y en­
ganches del servicio militar áD. Juan de la Concha 
y Llera, diputado constituyente.

La escuadra del Mediterráneo que desde boy 
bloquear.", á Cartagena, la componen cuatro fraga­
tas, dos corbatas y dos vapores.

La academia de San Fernando ha rechazado todos 
los modelos que del sello nacional se le han presen­
tado por los artistas españoles llamados á concurso.

En vista de este resultado, parece que el Gobierno 
piensa encargar á la misma academia presente el 
proyecto del sello nacional.

El comercio de Santander ha acordado enviar una 
comisión que venga á Madrid á gestionar modifica­
ciones en el impuesto de 5 por 100 á la exportación 
de mercancías.

El capitán general de Cataluña ha publicado la 
siguiente órden del dia:

^Capitaníageneral de Cataluña.—Estado mayor.— 
Soldados; El ejército de Cataluña acaba de llevar á 
feliz término la arriesgada empresa de conducir un 
convoy á Berga. Estas tropas, recordando lo que su 
antigua reputación exigía y respondiendo al grito del 
deber y del honor, al que jamás se ha mostrado sor­
do el soldado español, han secundado con su no des­
mentido valor y bravura las disposiciones de su ge­
neral y el ejenaplo de sus jefes y oficiales.

El glorioso éxito de esta noble empresa, y princi- 
palmeute la disciplina, que se entibiara en un tiem­
po de recuerdo ominoso, ha renacido de nuevo para 
honra nuestra y gloria de la Nación.

Los ejércitos sin moral son liordas desenfrena­
das, oprobio de su nombre y desventura é ignominia 
de la patria. Espero que, olvidando pasados extra­
víos, se esmeren todas las clases en sostener muy 
alto el nombre querido del ejército español, siendo 
cada cada cual eu su esfera severo observante de ja 
disciplina, de que estoy resuelto á ser firme guarda­
dor; y para imitación de nuestros compañeros de 
Berga, sigáis dando al país nuevos y mayores triun­
fos, y vosotros alcancéis nombre honrado y memoria 
envidiable. Esto espera y en ten noble empresa está 
empeñado vuestro general.—Yitroa.

El 22 del mes próximo pasado llegó á la Habana 
el vapor España, que conducía á los voluntarios de 
la Mancha y varios diputado.s cantonales.

Según los partes recibidos en la dirección de Cor­
reos y Telégrafos, anteayer llovió en Cuenca y Toledo.

Convenientemente escoltado por fuerzas de caba­
llería, salió anoche para Cartagena un tren de batir y 
una conducta de caudales á cargo de un oficial del 
cuerpo administrativo.

En la requisa hecha en la Gasa de Campo por la 
Guardia civil, se han encontrado 18 fusiles de aguja 
uno ó des trabucos y varias pistolas.

Parece que el domingo se celebrar! una comida 
en la fonda Española, 'ion le ba« pedidos ya cien ;u- 
biertos. Según La Correspondencia dicha comida la 
implica el deseo le celebrar la unión de los diferen­
tes elementos republicanos de Madrid, y hacer con 
este acto declaraciones importantes en favor del ór- 
den y de la república federal.

Ayer fué suspendido el Apagador Carlista, de ór­
den del gobernador Sr. Prefumo.

La célebre heroína republicana Mina Puccinelli,

Al mismo tiem po 'Itio Igualdad se d i 
la enhorabuena por el advenim iento del partido 
radical al campo republicano, explica la nueva, 
evolución de los radicale.s de una m anera que 
no deja lugar á la duda do si han obrado por 
convicción ó por necesidad. - j-

«No hebrá, dice, sorprendido ciertamente a nadie 
la actitud del Sr. Martos y de sus amigos porq.ie ha­
biendo sido rechazada desdeñosamente por «1 p ■ rtido 
conservador la alianza á que le invitaron, no n^ian 
más remedio que adherirse á las de.-laracionea ae re­

ñí
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un tantoUlU aw
)~uró salir de ella j  recon

publicanismo hechas por los radicales 
caracterizados en la reunión Montesinos, o a .
la vida pública y condenarse á un forz 
miento. “ , jr ^ ; \

El Sr. Martes comprendió su dilicii
desairada la P«>®‘CÍO“ > consiguió ¿n parte
quistare! terreno perdido, fo.
con su bablidad acostumbraba, P j . interino 
cuitad oue le daba su carácter de presidente interino 
para hablar el primero, haciendo su'. as las ideas que 
• í ]j| f*atinioQ de Ifi C8SÜ del Sr. Mon—

t«1nís que son las de Ja mayoría del partido radi­
a l ,  y reconociendo que la monarquía ha concluido 

siempre en España, y que no hay mas Gobierno 
posible que el de la república.»

En su sección de noticias publica la Oaceía las si­
guientes: ,

Noticias saatíariaí.—Desde el 4 al 29 dê  Agosto 
han ocurrido en Singapore s64 casos de cólera, de 
los cuales 140 han sido seguidos de muerte.

—En Marsella continúa inalterable la salud pu- 
blica. j

—El gobernador de Almería, consideraQdo como 
uno de sus principales deberes el cuidado por la sa­
lud pública, ha aaoplado enérgicas y acertadas me­
didas, y ha indicado al Gobierno algunas faltas en el 
servicio de sanidad marítima, producida por las eco­
nomías efectuadas en el último presupuesto.

—Ha fondeado ayer en el puerto de Santander el 
vapor de guerra inglés Ziiíly, conduciendo á bordo 
al ministro plenipotenciario de aquella Nación.

— El tren-correo de Badajoz ha sido detenido por 
los carlistas en la prorincia de Ciudad-Real, entre 
Veredas y Caracolleras, sin molestar á los via­
jeros.
_Ayer ha tomado posesión de su nuevo destino

en el ministerio de la Gobernación el Sr. Sánchez 
Perez.

—De la victoria obtenida por el general en jefe so­
bre los carlistas han resultado hasta ahora unos 200 
prisioneros.

—Ha salido del puerto de la Coruña la corbeta de 
guerra norte-americana Wachuisett.

—Ayer se presentaron en las inmediaciones de Co­
des, distrito de Molina (Guadalajara), seis carlistas 
con cinco caballos. Se cree sean restos de las disuel­
tas partidas de Villalain y Floria.

El alcalde de Vera ha dirigido al ministro de la 
Gobernación el siguiente telegrama:

«Los insurrectos salieron de la Garrucha á las 
cinco de la mañana, con dirección a Cartagena: nos 
han arrebatado cuanto han encontrado de víveres y 
ganados en esta, Cuevas, Garrucha, Mojacar y Tur­
re, y hecho exacciones de metálico.»

Han insultado groseramente á alguna persona, es­
pecialmente al oficial de telégrafos, á quien amena­
zaron repelidas veces. Allanaron y destrozaron cuan­
tos hilos y aparatos hobia en la estación, habiéndose 
librado algunos por su imprevisión. Vigilaron la es­
tación telegráfica y casa Ayuntamiento, como asi­
mismo la ciudad, sin permitir salir ni entrar á nadie 
En cuanto dejaron libre al oficial de la estación, se 
posesionó de ella y arregló comunicación inmediata­
mente, dejándonos satisfechos su enéigica y digna 
conducta ante las amenazas de los insurrectos.

Estos han hechado abajo la lápida y faroles de 
la plaza, haciendo pasar terribles momentos de an­
gustia á los pocos que aquí hemos quedado, por que­
rer soltar los presos, siendo necesario un acto de ver­
dadera energía de esta ciudad atemorizada para im­
pedirlo. Van desalentados, insubordinados y arre­
pentidos la mayor parte de los qne iio son presidia­
rios.»

en realizar esta compra con la mayor urgencia se 
propusiera por esta junta la forma de llevarla á efec- 
to, sin perjuicio de excitar á los proponentes á que 
™°u*uquen sus ofertas en condiciones más acepta-

Para cumplir esta,i esol icion dispuse la publici­
dad del anuncio inserto en la Oaceta de ayer á fin de 
que se presenten los que gusten, sean extranieros ó 
nacionales, a contratar vestuarios de cualouiera nm 
cedencia, bajo la condición de que, los que sean^del 
« tran je ro h an  de satisfacer d^sil cuanta l ^ s ^ s  
portes y derechos arancelarios. Esta circunstancia no 
la habían expresado en sus anteriores proposiciones 
las Msas extranjeras, pero implíciUmente se e x i S  

“de ellas, puesto que ofrecían entregar los vestuarios 
en su paisa una comisión que fuera á 
cuya oferta también hace D. Antonio Rivera poíoué 

1® España naturalmente qSeda á 
K t r o d u f c t n  ‘™«P°^teylos citados derechos

Si la comismn satisface los derechos, ha de ser

T íos 7 da igual resultado
del i ‘ pues se aumenta el valor
d e L n e - P O ' ' J . a ;  introducción y percibe 

pues del Estado. Esto mismo ocurrió en la guerra
de u  Hacienda cargó á Guerra á cuenta

j  ^®® . ^dito para gastos extraordinarios la can­
tidad que importaron estos derechos, de modo, oue 
Guerra pago los derechos á la Hacienda ó recibió de 
rechos ^  cantidad que importaban los de-

Es natural que con los vestuarios que construyan 
i^cdita fondos, y con los 26,000 

contratados en España se puedan completar los ne­

cesarios para el aumento de fuerza de .11 000 ham - 
dfdn ingresado en la infantería; pero aten-

tienen daslruidos sus vestuarios,
K f t i i  ® ®? ® ^ nisurreccion, comolos antiguos Iberia, Mendigorna y Navas, será nece­
a r lo  que se construya en el extranjero los que faltan 
para el completo de 60,000; y si alguno sobrase, se

®'■®P°®®'‘ ^“® -®® pierdan ó destruyanprematuramente en lo sucesivo.
®-'^emo. Sr., D. Antonio Rivera es

L  i que mejores proposiciones ,ha he-
va á pal 1® =°“c.nr-ios celebrados, y creo que en el que 
va a celebrar la j unta con los proponentes extranjeros, 
ninguno aceptara la conducción y pago de aduanas 
por su cuenta, pues todos han propí^esto que se va- 

a recioir las prendas á su país, v miA mn arrp- 
glo á sus leyes se diriman las diferencms nue Dudie-
m * r.n W “‘"  ‘r  • ' r é S c lmiento. Tienen también la
S e r n o  ? J  de cue^nfa del
Gobierno los giros, por lo que insisto en creer que 
biénrlrqrp® 4“''® diferente resultado, ña
in! pviP ‘̂ ?“tP‘‘endido asi porque diariamente oigo á
la y n tó  ®  ̂tratar con

obstante, me esforzaré adu.úendo razo- 
a modificar las condiciones que 

tienen impuestas, y daré cuenta á V. E. de lo que 
nuevo acto resulte y de las ' ’

al

o L u ' l  — v.v ai,uu 10SU1K5 j  ue las proposiciones 
junta estime mas aceptables para que el Go- 

cierno resuelva lo más acertado.
Ocinhrp H “*c~®, “ ,y- años. Madrid 3 de

^‘■•-dnau Martínez Pío- 
wes. hxcmo. Sr. Mmistro déla Guerra.’

NÚMERO l .“

Nota de las proposiciones presentadas y no admitidas por las causas que se expresan, a continuación.

PROPONENTES,

D. Bartolomé Dolor..........
D. Manuel Martínez y Ortiz

D. Antonio Costero.........
D. Juan Fernandez..........
D. Juan Huidobro...........

Sr. Nieto, hermano. . . . . .
D. Juan ü rru lia ...............
D. José Navarro...............
D. Eugenio Guarine.........
D. Pedro Rubio...............
D. Estéban Figueras.. . .
D. Juan de Arco.. ■..........

EFECTOS OFRECIDOS.

Seis mil pares de polainas..............
Sesenta mil gorras.......................

Sesenta mil si se le daba el paño.., 
Uncuenta y cuatro mil correajes.. 
Cuatro mil pares de alpargatas

cinta................................ ®
Cuatro mil cintos interiores.
Roses................................
Alpargatas..................... . ' . ! ! ! ! ! ! '
Gorras de cuartel___. . . . . . .
Cuatro mil pares de borceguíes...'.
Veinte mil correajes.........................
Veinte mil pares de alpargatas.......

con

CAUSA DE NO HABERSE ACEPTADO.

No acompañar garantías.
Por excesivo precio y no acompañar ga­

rantías.
Tampoco acompañó garantía.
No presentó garantía.

Por mala calidad.
Por mala calidad.
Por negarse á hacer el depósito.
Por ser de pésima calidad.
Por no ser de reglamento.
Por su excesivo precio.
Por no presentar garantía.
Por haber dispuesto el Gobierno no se 

adquiera esta clase de prendas.

D. EitanislaoLapeyrade.,

D. Eugenio Giiarin........
D. Santiago Moreno___
D. Salvador Taberner...

ÍCincuenta y cuatro mil roses...............
iCincueuta y cuatro mil mochilas (

Cincuenta y cuatro mU parL borce- 
I guies................................ ......  \
Seis mil pares de polainas estezadas
Sesenta mil gorras.............................
Cuarenta mil pares alpargatas..........

Los tribunales franceses serán loj únicos eoinpe 
lentes en el caso que hubiese alguna competencia. 
No fué aceptada por la misma razón que en la ante­
rior.

Sres. EdAvard Casper y compañía, 40 Juisbour 
Circus, I/Sndres 19; 9, 93.

Ofrece 2,500 pares de zapatos excelentes y 50,000 
inferiores, y 25,000 metros de paño excelente, del 
mismo paño en capotes 1,000; 20,000 mantas.

No ha presentado muestras.
Sr. Pelit Tayt y compañía, Lóndres, Soute Lu- 

vark Street; representante en Madrid, Carmen, nú­
mero 25.

Ha presentado tipos de equipos militares, que 
consisten en roses, capotes, correajes, mochilas, 
pantalones, zapatos, polainas de paño, gorras, cha­
queta azul, id. interior encarnada, cinturones inte­
riores. ofrece además toallas, morrales con tapa cha­
rolada y bolsas de aseo.

CONDICION gS.
1. * A los quince dias de firmado el contrato se 

obliga á entregar 5.000 vestuarios y equipos sema­
nales,

2. * El Gobierno español nombrará comisionados 
que vayan á recibirlos á Inglaterra.

3. * Será de cuenta del contratista todos los gastos 
de embarque, flete y seguro hasta el puerto español 
que designe el Gobierno.

4. ’ El Gobierno español abrirá el correspondiente 
crédito por el valor total en una casa de banca de 
Lóndres, señalada por de común acuerdo.

5. * La casa contratante no tiene inconveniente en
ceder á la industria española el número prudencial 
de prendas que la Junta quiera otorgarla. Esta pro­
posición no pudo ser aceptada, porque los capotes , 
son de paño azul turquí; y estos, como todas las i 
prendas de' lana que ha presentado, tienen mucha j 
inezcla de algodón; las de cuero son de eicelente ca- j 
lidad; les zapatos inmejorables, pero al precio de 7 ' 
chelines; y ea el caso que se prefieran borceguíes, ! 
serian de más precio y no podría entregarse más oue 
5.000 semanales. r  » -i

Habiéndosele desechado la proposición por estas 
razones ofrece de nuevo contratar el vestuario se­
gún los modelos que usa el ejército español; pero que 
no habiendo paños en existencia iguales á los que 
usa el mismo en numero suíicieule, la casa necesi­
ta seis meses de término para su fabricación; si por 
circunstancias imprevistas ó materiales no pudieran 
los contratistas llenar sns contratos, la casa se pone 
á disposición de la junta para satisfacer las necesi­
dades de vestuario y equipo que puedan ocurrir al 
ejército español.

D. Antonio Rivera, vecino de esta capital, Isabel 
la Católica, núm. 12. ■

Ofrece construir los equipos que faltan para el 1 
completo de loa señalados en el pliego de condicio- ■ 
lies que en el mismo se marcan, y que se paga á I 
los construidos en España. I

Pide que el porte del extranjero á . España sea de i 
cuenta del Gobierno, así como el pago de importa- j

VERSARLES 6 (2 y 15 Urde).—Hoy ha comenza- 
do la vista de la causa que se sigue al manecal Ba- 
zaine, por la rendición de la plaza de Melz.

La audiencia se ha abierto a las 12 y cuarto
La afluencia de gentes es inmensa. .
El duque de Aumale. presidente del Consejo de 

guerra, ha comenzado á interrogar al acusado, quien 
ha declarado sus nombres y cualidades.

Este proceso está llamando vivamente la aten­
ción pública.

La Agencia tiene taquígrafos especiales para no 
carecer de los menores d e t^es  de la causa.

PARIS 6 (noche).—En un banquete que se ha ve­
rificado ayer en el departamento del Eure, con moti­
vo de la inauguración de un ferro carril, el ministro 
duque de Broglie pronunció un importantísimo dis­
curso.

Recordando el poder que tuvo el clero en otros 
tiempos, declaró que nada semejante puede ser hoy, 
y oue es tan ridiculo temer el restablecimiento del 
poüer legal del clero, como seria quimérico e.sperarlo.

Cualquiera que sea, pues, el Gobierno qqe.la 
Asamblea dé á Francia será un Gobierno que com­
prenderá las exigencias legítimas, así como los peli­
gros de las sociedades modernas, aceptando los prin­
cipios sobre los cuales se fundan, y rechazando sola­
mente los excesos. Grandes y unánimes aplausos 
acogieron estas declaraciones.

PHOVlNCi,

mar-

MINISTERIO DE LA GUERRA.

JUNTA PARA LA ADQUISICION DE VESTUARIO Y EQUIPO 
PARA EL EJÉRCITO.

Excmo. Sr.: No habiéndose presentado postores 
en la subasta que se celebró el dia 2 de Setiembre 
último para construir 60,0#0 vestuarios completos, 
sino sólo para la camisas, calzoncillos, pañuelos, pla­
tos. marmitas y bolsas de curación; y siendo urgen­
tísimo proveer de prendas mayores á das cuerpos, se 
llamó por d.’sposicion de V. E. á proposiciones suel­
tas con el deseo de conceder su construcción á la in­
dustria nacional, tomando de ella cuanto pudiera 
proporcionar en el plazo perentorio que la necesidad 
del momento exíjala, á fiu de habilitar para la guerra 
el aumento de fuerza que ha recibido el ejército; pero 
á pesar de las gestiones hechas por esta Junta, sólo 
ha podido aceptar una proposición de D. AntonioRi- 
vera para presentar 20,000 vestuarios completos en 
todo el roes actuil; otra de los Sres Rodríguez y Gó­
mez RoduRo de 6,7i:0 capotes, ya recibidos y pagados 
la mitad; 6,000 pares de pantalones, de los que han 
entregado 3,282; 1,800 chaquetas azules y 1,900 gor- 
ras: ha contratado y recibido de D. Mateo Lorenzale 
1,000 roses; con este mismo D. Estéban Figueras v 
D. Vicente Montalvo ha contratado también 28 000 
correajes, de los que ya se han recibido y paga­
do 1,000; hay además comprometidos 10,000 pares 
de polainas, j  por último, 20,000 morrales confunda 
de hule charolado.

Recibió también esta Junta proposiciones de po­
ner á su disposición paños de las fabricas de Béiar 
pegándoles al contado, siendo de cuenta de ellas lá  ̂
construcción de las prendas, para lo cual se ofrecían 
algunos sastres de diversas provincias, á condición 
de que se les entregase el paño sin ofrecer fianza, lo 

® Po^que no teniendo la
^'gñar las construcciones en dife- 

exponía á Sufrir pérdidas en los
L?eiSn iB^f^ consiguientes; y te-
< ®“ cuenta que entre estos el mayor
roeldas ^ resultaban las

en bI™ q“ ® precios señala-dos en el pliego de condiciones y de los que regla-
Umas n ronn l“ aceptar^ estas^úl-
considpr«^T ’°"®®’ P®"" 7 complicadas se
S o  iDConvenientes, ha dis-
que los’ riifir̂ nno® ® dirección de infantería 
puedan en 7  P°?®‘'’“7an por sí cuantas prendas 
para lo o?e h! 7 il"w®5 dallen sus oficinas,
ios foiidoB^ne^to '̂ ®* Hobierno se les faciliten 

ece-arios, logrando por este medio inte-

Por ser de mala calidad.
Por excesivo precio.
Por haber dispuesto el Gobieruo no se 

admita esta clase de prendas.

resítr la inAnot J ----- liur esie meuio inie-
briles anmenír® todas las provincias fa-
S i ó ^ d ? )  de constricción por la
nélDÚ°S®ÍV®^®J® 7 simplificarla asi repetida, sin

construcción por la 
periiiieio Ha o n ' •j' -““ pirocarla asi repartida, sin

fia no ”̂ *̂® ®̂ “ ®̂® ‘“duslrial de Espa-
el estado ri« ?®'^'do ni una proposición, tal vez por 
halla 8queU acom S® “ " ® >''®®g‘>Hdad en que se

ciento g o S L ^ en frí'D ®  "® u particular ofre- 
pos, y que habiéndole pedido ti-
PO ha contestado *** coa quien entenderse,

én carta partí-
fianza suficiente se -®̂“ °do, pero sin ofrecer 
pudieran presenUr en f  aceptación de los que
viniese persona n f V  “ es y que
hasta la fecha m  contrata, lo que
por las circunstancias encone P'̂ °J’°“ente, sin duda 
plaza. qae se ha hallado aquella

deiechackspprlas causas que an’iaU .-/_5 “®
que se 
ueron- fflio ji-Fi 7 . vu

*a; y en tal situadon. y" aLrern^n^®“í®“ ® expre- 
1.““^  acudió á oir p ro p o s fc ^ ^  ei1«  
f ü  ̂ rlo  plazo se a 5quÍer¿n l^ v e ^ S ® ™ ®
las P“ » ¿ n i ¡ d ; r /q T  se 7 examinó
Minero 2. q u é ío  a d m i t i S  las ®“ ““ta
nn®“ a se expresan. ™ razones que en la

e o . £
tratados en España, p>edo mTs te™
propuestos por los e C t a “ o s ^
tancia, la de ser esuañol vAn 7ni£®*̂  ®®̂  circuns-
20.000 vestuario ^ ® r h L  dfi ®ent“ tado ya
“ ereció la preferencia sobre los demás^pronosrT*®®’

n o r t ^ S í  v T  e n l  d ‘“^e el ho­
que el Godeiuo dP i«  4? Setiembre último, á la

P-Pio uempo que

( Excmo. Sr.: Para mayor aclaración del estado de

5 ?®®L junta resuelva el modo y forma en que 
, han de hacerse los pagos, haciéndolo constar de una 
. manera precisa en el contrato, pues el proponente 
í procurará cumplir fielmente sus compromisos, si no 
I se lo impide fuerza mayor.
> Las entregas se harán ó medida que los equipos 
. se construyan, y en el acto de la entrega se le ,dará 
I libramiento del Teso o para hacer efectivo el impor- 
j te de los efectos entregados; en lo dem s se sujeta á 
( lo publicado en la Gaceta de 22 de Agosto del cor-

! nenie año.
- La junta encontró aceptable la proposición y pre­
cios, aunque el de los capoles es el máximum del
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Las causas de haber sido desechadas estas propo­
siciones han consistido: primera, en que las casas 
Moriceau y Peter Tait exigen sean las entregas en 
París, asi como el pago que ha de ser al contado: se­
gunda, en que habiendo telegrafiado á la casa Sharp 
para que mande muestra y persona con quien enten­
derse, contestó que salia el martes 30 de Setiembre, 
y aún no Se ha presentado: tercera, en que encon­
trándose más clara la de D. Antonio Rivera no se 
aceptó la de Cubero; y finalmente, porque en las res­
tantes no se estampan precios ni se fijan plazos da 
entrega, ni se ofrece fianza.

Madrid 3 de Octubre
Plowes. de 1873.—Juan Martinez

paso a mano de V. E. el adjunto pliego de explica­
ciones; y perfectamente convencido que ningún pro­
ponente admitirá el pago de derechos arancelarios á 
no aumentarle considerablemente el precio de los 
equipos, lo que seria igual á pagar los derechos el 
ofobierno, ruego á V. E. se sirva determinar lo con­
veniente sobre esto, y conceder su aprobación á la 
proposición de D. Antonio Rivera, ó á la que crea 
mas conveniente de las recibidas y detalladas en el 
adjunto pliego, á fin que la j'unta pueda desde luego 
proceder á formalizar el contrato

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
Octubre de 1873.—Excmo. Sr. Juan Martinez 
wes,—Excmo. señor ministro de la Guerra.

Proposiciones extranjeras.
ioo9vio®^® 7 ®?“ P®ñía, Atocha, 78, ofrece de 20 á 
100.000 pares de zapatos.

De 1.000 á 20.000 capotes.
CONDICIONES.

1. Depósito en un Banco inglés de la suma para 
responder al pago.

2. Ser examinados y aprobados eu Inglaterra, y 
que las cuestiones que sobre ellos resulten se venti­
len en los tribunales ingleses.

L Mr. Saboris ofrece mochilas, tipo francés, de 
tela filio negro impermeable que usa aquel ejército, á 
12 pesetas; excede eu 2 al tipo señalado á los mor­
rales.

2 . Ofrece también camisas, calzoncillos, platos, 
marmitas, pantalones, capotes, y añade otros efectos 
que pudieran convenir al Gobierno: ofrece mandar 
tiMs, y no lo ha verificado á pesar de habérsele di­
cho que se esperaban.

Mr. Martin Andrés Scharps, Lóndres, Lime Street, 
num. 4, dice tiene gran número de capotes de paño 
gme®o, lina lana, color azul gris, forrados, de 108 á

centímetros de largo, que ofrece al bajo precio de 
¿¿ pesetas y 3 rs. uno.

Puede entregar 10.060 en 15 dias, y hasta 40.000 
en pocas semanas.

Pide se le conteste por telegrama; se le telegrafió 
que mande muestras comisionado, y no lo ha ve­
rificado.
/.-I ^M^.^^nDnoGrouca, representante de la gran 
fabrica Monscan é hijos; su representante en Madrid, 
en la Oarrera de San Jerónimo, núm. 15.

CONDICIONES.
1. Se c ompromete á entregar, conforme al uso 

de lo que tiene la junta de manifiesto, en el término 
de JO uros desde la fecha en que se firme al contrato,
6l pedido de vestuario señalado eu el pliego de con- 
diciones, pero aumentando el precio de los roses, 
^1® ĵ i®®®®’ borceguíes, paiainas, gorras, morrales y 
el de los capotes de tercera clase, siendo igual al pre­
cio señalado en dicho pliego á los de primera y se • 
gunda clase, entregando 10.000 roses, capotes, cor­
reajes y polataasen40dias; 15.000 pantalones, 20.000 
borceguíes, 20.000 morrales, todas las gorras, cin tu­
rones interiores y chaquetas, siendo estas de la clase 
de bayeta revistada en pliego ile condiciones, en el 
mismo espacio de tiempo.

2. » Todos los efectos se recibirán en París por la 
comisión receptora nombraría al efecto: los vestua­
rios serán remitidos francos de porte á Marsella, Ha­
vre ó Burdeos.

3. La casa Moriscan ó hijos depositará en el 
m neo de Francia el 10 por LOO del total importe de 
la contrata.

El pago deberá efeetnarse al contado, para lo 
que el Gobierno abrirá crédito en la casa Comptair 
d'Sscompti de París el día que se firme el contrato.

o.' El contratista se otúiga á satisfacer á la Ha­
cienda el medio por 100 del total bajo el concepto de 
inniuesto industrial.

o.* Los tribunales franceses serán los competen­
tes ^ara dirimir las cu estiones.

7. No formará contrato sino por el total número 
de prendas que com'prende el pliego de condiciones.

8. Esta circunsl,ancia imposibilita hacer el con­
trato por haberse ya contraido compromiso con la 
industria española para parte de estos efectos; ade­
más; siendo de inf.onor calidad los tipos que entran 
en el ministerio de la Guerra á los que usan los 
cuerpos, pues qu.e se hablan hecho para los francos, 
al crearse la jun ta reclamó nuevos tipos de mejor ca­
lidad, que son Jos vigentes.'

9. * La mis ma casa Moriscan posteriormente se 
reforma su proposici on ofreciendo entregar sus equi­
pos y vestuarios dos octavas pariesen 40 dUs, tres 
o c l^a s  en 25 y  otras tres octavas en otros 25.

Ofrece además pa gar los gastos á los comisiona­
dos que vayan á reco nocer los vestuarios á París Los 
gastos de la misma n<y> podrá exceder de 5.000 pe­setas.

El gobierno debe ri abrir el crédito en el Gomptoir 
acompte como en la anterior proposición, pudieudo 
el contratista retirar «l importe de las prenaas á me. 
dida que vayan sien io  entregadas, no teniendo in- 
convemente en acep rtar letras á 20 dias fecha.

.. -----------------  r —---------- j,nmera
calidad, de que se le dió una muestra igual á la que 
tiene la junta, á fin de que se sujetase a ella, advir­
tiéndole que la entrega se habrá de hacer en el plazo 
de 40 dias, en lo que convino el contratante.

J’®*’ todas estas razones y la de ser español, de 
haber contratado ya la construcción de 20,000 ves­
tuarios en España, y de que para las disidencias ó 
dudas que puedan ocurrir en las entregas y pagos se 
somete á los tribunales españoles, circunstancias 
muy atendibles que los otros proponentes no acep­
tan.

La junta creyó más aceptable esta proposición oue 
otra alguna. ^

Madrid 4 de Octubre de 1873.—Juan Martinez 
Plowes.

—Dice un diario valenciano;
En el estado de penuria en que se encuentran 

las cajas municipales, contribuyen á empeorar su si­
tuación mil pequeñeces que surgen continuamente 
reclamando nuevos gastos. Estos dias se íes han re­
partido las cédulas para viajar por dentro de la pe­
nínsula, que se entregan gratis á los que las necesi­
tan, pero seles ba dado en el gobierno de provincia 
un número muy reducido, previniéndoles que ad­
quieran á sus costas las que necesiten para este, ser­
vicio.

Es de temer que en estas condiciones dentro de 
breves dias se queje el público de que en algunas lo­
calidades no encuentra las cédulas que paca su se­
guridad exige el Gobierno.

De nuestro colega Las Provincias, tomamos lo si­
guiente:

«Está ocurriendo una cosa notable respecto á la 
guardia municipal. Hace cerca de un año que se 
halla establecida y todavía no se han entregado los 
revólvers más que á cincuenta y tres individuos, 
siendo así que el cuerpo se compone de ciento trein­
ta. Lo mejor del caso es que las armas que faltan se 
encuentran eu poder de uno de los señores regido­
res, el cual se ha negado á hacer entrega de ellas 
hasta tanto que se le abane su valor.

No censuramos la conducta de este concejal, por­
que le asiste perfecto derecho para obrar de la ma­
nera como lo nace; pero, ¿tan mal se encuentra de 
fondos el Ayuntamiento que sus mismos individuos 
no se atreven á fiarle en valor de unos 3,000 reales 
que es el de los revólvers?»

Hemos oido hablar de ciertos hechos que ocurren 
en los campos de la ciudad de Antequera y que de 
ser ciertos merecen que la autoridad superior dicte 
algunas medidas para evitarlos.

Parece que en algunas fincas rústicas se presen­
tan varios trabajadores que ni han sidojllamados por 
susjdueños ni por nadie, y sin avisarlá persona alguna 
se ponen á trabajar en el sitio que eligen ásu  antojo, 
y cuando so» sorprendidos y reconvenidos Dor el ca­
pataz ó guarda, contestan que están parados y nece­
sitan vivir, y de este modo imponiéndose por fuerza 
exigen luego los jornales como les place señalárselos, 
habiendo trabajado también el tiempo y en la forma 
que les ha parecido.

Si esto es exacto, creemos que se está en el deber 
de evitar este atentado contra la propiedad, ponien­
do á salvo 1̂ derecho de los propietarios que se ven 
cohibidos y expuestos con aquel motivo.

A ÍLLA

I Excmo. SI.: He dado cuenta al Gobierno de la 
j  república de la comunicación de V. E. fecha 4 del 
¡ actual, á la que acompaña una relación de las propo- 
I siciones hechas á esa Junta para la entrega de vanas 

prendas de vestuario y equipo con destino al ejército; 
y en vista de la autorización que se concedió á la 

; misma en 12 de Setiembre último para ejecutar este 
: servicio con la mayor actividad y de la manera que 
j creyese más acertada; teniendo en cuenta el celo é 
; ínteres que tanto V. S. como los vocales jefes de los 
I cuerpos de esta guarnición que constituyen la Junta 
¡ que y, E, preside lian demostrado á fin de realizar 
I este importante y urgentísimo servicio del modo más 
I ventajoso á los intereses del Estado; atendiendo á la 

7?? necesidad de uniformar la fuerza que ha te- 
’ nido de aumento el ejército, el expresado Gobierno, 
j de acuerdo con el Consejo de ministros, se ha servi- 
j do disponer manifieste á V. E., como de su órden lo 

verifico, que se confirme á esa Junta eu el pleno de 
atribuciones que ya le concedió la citada resolución 
de 12 de Setiembre, no obstante lo mandado en la 
de 30 del propio mes, toda vez que las reflexiones 
hechas por la misma á este ministerio posteriormen­
te las ha tomado en consideración el Gobierno de la 
república, y ba resuelto en su consecuencia que que­
da facultada esa Junta para admitir ó desecharlas 
proposiciones que coucilien los referidos extremos. 

Lo digo á V. E. para su conocimiento v efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 6 de Octubre de 1873.—Sánchez Bregua.— 
Señor presidente de la Junta de vestuario y etiuipo 
para el ejército.
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que el conde de

'ÁC.H0S TELEGRAFIC.OS

(Agencia Fahra.)

PARIS 6.— Ên la Bolsa se han cotizado;
3 por 100 francés á 57,85.
El 4 l[2por 100 id., á 82,50.
El 5 por 100 id., á 93,30.
El exterior español, á 20 1¡8.
Consolidados ingleses, á 92 3[4. '
Kn el Bolsín se han hecho:
Exterior español, á 20 li8.
Interior idem á 16 li2.
P.-VllIS 6 .—Corre el rumor do 

Chambord ha llegado á Ginebra.
WASHINGTON 6 .—Se ha verificado la ejecución 

de cuatro indios modo es que se rebelaron contra las 
tropas, cometiendo algunos asesinatos Otros dos han 
sido indultados.

LONDRES 6 .—Gladstone ha abandonado el pro­
yecto de disolver el Parlamento inglés.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidado inglés 92 3[4.
Exterior español 20 IjS.
NUEyA YORK 6 . — Los Sres. Norton Rose y 

Compañía, han sido nombrados agentes financieros 
del Gotaerno americano en Londres. Dicha casa pa­
gará todas las letras de este Gobierno que están por 
vencer.

(Nota.) Este madrugada ha recibido la Agencia 
Fabra, cuatro despachos de París completamente in­
útiles por ser de fecha de 29 y 30 del pasado Se 
tiembre.

Con fecha del 6, la Agencia Fabra recibió las 
siguientes noticias de la Palma:

«Escasean en Cartagena las monedas de á cinco 
pesetas acuñadas por los cantonales.

El cufio se entorpeció ó rompió, y parece que no 
funcionó mas que dos dias.

Ha habido muchos pedidos de esas monedas, de 
provincias y del exlrangero, como objeto de curiosi­
dad, pero no han podido satisfacerse.

El cerco de Cartagena tendrá una estension de 
seis leguas.

iíl telégrafo del campamento está entre Vidales y 
el cuartel general,

Se trata de establecer otros dos, uno en Santa 
Ana y el otro ea Roche.

Continúa el tiroteo en las avanzadas.
Están preparadas en Alicante 50,000 raciones 

que ha mandado pedir el almirante Lobo para su es- 
cuad^'a. ^

Decrecen notablemente las calenturas en el cam­
pamento.

I « E l  E e r l ó d L l o o  p a r * a  t o d o s »  q i x o
I publica el conocido editor D. Jesús Graciá, adquiere 
I cada dia más popularidad y fama por las amenas no- 
I velas que inserta en sus columnas, debidas á las plu­

mas de nuestros más populares literatos, y los ori­
llan tes grabados intercalados en su texto.

El número 39, que es el último publicado, con­
tiene el Sumario siguiente:

Texto.—El rey del puñal, novela por D. Manuel 
Fernandez.—La Condesita: episodio del 93, por la 
baronesa de Wilson.—Honor de esposa y corazón de 
madre, novela por D. Ramón Ortega y F'rias.—La 
historia del Ahorcado, por D. Eduardo do Palacio. 
—El cuadro de maese Abrahan: cuento, por D. Pe­
dro Escamilla.—El segundo apunte, por D. Eduar­
do de Palacio.—El puñal de oro, novela por D Tor­
cuata Tarrago.—Una invención diabólica: La escri­
tura y la imfirenta, por el vizconde de San Javier.— 
Santi boniti ó barati, por D. Eduardo de Lustouó.— 
Causas célebres.—Sección de actualidades: Revista 
de la semana, por D. Torcuata Tárrago.—Misce­
lánea.

Grabados. —El rey del puñal.—El cuadro de mae­
se Abrahatn (dos grabados).—Santi boniti é barati.

Se venden números sueltos al precio de UÑ REAL 
en Madrid y REAL Y MEDIO en provincias; y so 
suscribe en todas las librerías, ó bien dirigiéndose, 
con el importe de los números que deseen recibir, en 
carta á su editar D. Jesús Graciá, Encomienda, 19, 
prjncipal, Madrid.

O u é n t a s ©  d ©  u n a l o a l d , ©  q u e l i a -
biendo tenido que girar una letra á la vista á favor 
de un ciego, no supo como salir del apuro.

Después de meditarlo mucho, no encontraba me­
dio, y fué á consultar su duda con el secretario, el 
cual, dándose importancia, le dijo:

—¡Vaya una duda! Tiene Vd. más que'ponerla á 
este tenor:

^...Pagará Fd. á la ceguedad. . .»
—¡Hombre es Vd. un Salomen!
—No tanta, pero sí hubiera vivido en mi tiempo, 

no sabemos quien hubiera llevado el gato al agua.
O o n .  u r io t l  v o  d.© l s  >xpL© m .© ixto d o  

sello impuesto por el ministro de Hacienda á la cor­
respondencia, recibos, billetes de teatro etc. etc., 
cuyo importe uniforme es de 10 céntimos de peseta, 
las monedas de este valor que basta ahora se llama­
ban del perro, parece han sido bautizadas con el 
nombre de Pedregales. Después de esta ya no habrá 
quien pregunte por las esquinas: ¿Quién es Pedre-

A n .© o d o ta . - - T r o n t} a m o s d ©  u n  d i a ­
rio americano la siguiente, que por su amenidad, cree­
mos complacerá á nuestros lectores.

Un dentista americano, contemplaba con la ma­
yor admiración los ejercicios de taerza que ejecutaba 
Miss Marilla, llegando su arrebata al mas alta grado 
en el alzamiento de los pesos; sobre todo cuando la 
jóven Hércules acabó de pasear con el artillero inglés 
cogido por los dientes, la admiración del dentista se 
transformó en delirio.

—Goldem ¡qué dientes! cuanto daría por una den­
tadura así!

De repente atravesó una idea por su imaginación. 
En un abrir y cerrar de ojos se trasladó de su butaca ■ 
á los bastidores.

Así que Miss Marilla dejó la arena del circo, nues­
tro dentista se aproximó á ella.

—Señora mia, le dice, soy dentista y americano, lo 
que significa que aprecio mejor que nadie las prodi­
giosas suertes que la señora nace con los dientes.

Miss Marilla se inclinó.
—Voy á proponeros un negocio.
—¿Qué negocio? pregunto la jóven Hércules.
—Os doy mil duros si consentís que durante üQ 

mes publique que hacéis esos ejercicios con dientes 
postizos de mi invención esclusiva.

Miss Marilla quedó al principio un tanto constef- 
Jada.

—Acepta el ofrecimiento con las siguientes condi­
ciones, contesto por fin á su original admirador; ha 
de darme Va. ea cambio de esa autorización tanto 
dinero cuanto pueda yo sostener con los dientes.

En su entusiasmo hallábase dispuesto á aceptar el 
amencauo, pero como hombre de negocio que era, se 
arrepintió á tiempo. Propuso que se hiciese una es- 
penencia previa, de la que resaltó que Miss Marilla 
podía sostener con su dentadura nada menos auo 
400,000 francos.

Después de este esperimento, el americano, cal- 
j cu!ó que le era preciso arreglar la dentadura de casi 
5 medio mundo para llenar el vacío que baria en su 
• bolsillo ia aceptación de teles proposiciones.

Ayuntamiento de Madrid




